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N o ta . P o r fa lta  
de  espacio retiram os 
el articulo que debía 
acom pañar al g ra ­
bado M e r i n o i  de  
R um ltou ille t, cuya 
excelente raza está 
fo rm ada con nues­
tros an tiguos m eri­
nos esjtañoles.

  » - -----------

R A Z A S  P E R F E C C I O N A D A S .

E l invierno se DOS 
h a  entrado por la s  
p uertas con el iuse- 
parable  cortejo  d e  
rigores é inclem en­
cias que lleva eit 
pos de  sí y  que nun­
ca  lo abandonan.

Cierzos qiio se fil­
tra n  h e l a d o s  p o r  
n uestras carnee has­
ta  llegar á  las mé­
dulas; lluvias que 
azo tan  las rocas y  
enturb ian  loe ríos; 
hielos y  escarchas 
que e n d u r e c e n  la 
tierra, quem an las 
p lan tas y  visten  de 
cristalizados carám ­
banos las iiullentes 
caucadas de losarro- 
yos; revueltos to r­
bellinos de nievo 
que borran las ve­
redas y  cam inos y  
desgajan  con peso 
abrum ador las ya  
dobladas ram as del 
copioso olivo; nada
lia fa ltado . H asta  las tem pladas lom as do Sierra M orena han 
aparecido con deslum brante corona de nieve el d ía del sols­
ticio.

M E R IN O S  D E  R A M U O U IL L K T  (M ále).—.se m e n ta l  l a u r e a d o .— (D e  L 'A cd im aia lion .)

dcr la s  veredas y te ­
n e r  que  p asar la  n o ­
che á  cielo descu­
bierto , tostándose la 
cara  an te  la ch is­
pean te  llam a de las 
hogueras, y  sin tien­
do á la  vez en  las 
espaldas, como si 
fu esen  a c e r a d a s  
ag u jas , las desag ra­
dables punzadas del 
p enetran te  ir lo  de 
la  sierra.

Pero estos con­
tra tiem pos no am i­
lanan jam ás al buen 
cazadortcuando ex­
perim ente la  ag ra ­
dable sensación de 
la  ro p a  seca y  ca­
liente, no  d e ja rá  de 
exclam ar:

í  ¡ M al term ina  el 
año! ¡E l que viene... 
y a  será  o tra  cosa!»

Porque los caza­
dores jó v en e sy  IllU- 
clioa de  los viejos, 
si son a legres de co­
razó n , piensan que 
las sem enteras irán  
á p e d ird e b o c a ;q u e  
h a lu á  una  p laga  de  
codornices, 6, por 
lo m enos, m uchas 
m ás que el afio an­
terio r; que criarán 
las perdices y  cone­
jos; que los perros 
perderán  los defec­
tos que tienen ; que 
ucrá asom broso el 
pnso de ánades y

Los m onteros de Carolina y  de B años, sorprendidos por 
el tem poral, regresaban un tan to  m ohínos y  cabizbajos, e t -  
vuoltcs en  sendos capotes, silenciosos, con el tem or de por-

chochaa; que so apuntarán  raojor las piezas; que se  respetará 
la veda y  doraás leyes p roteetoras, y  que loe guardas do los 
cotos y  1m  pastores serán  hom bres honrados que no  exter-
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EL CAMPO.

m ineü la  caza, jC astillos de  naipes que echan po r tie rra  loa 
am argos desengaños que trae  el tiem po!

E a  esto de  creer que con el nuevo año v ienen los cambios 
d e  vida, todos tenem os la s  m ism as ideas que los aficionados 
i  la  caza. A nadie fa lta  el proposito de  ser p a ra  el porvenir 
m ás cauto y  m ás laborioso; todos creemos que em plearem os 
m ejor el tiem po y  quo serem os m ás felices en  el próxim o 
año, y, sin  em bargo, a l acab ir  aquél tendrem os que ex p re ­
sa r los mismos deseos y  acariciar idénticos proyectos que 
en  éste.

No deja  de haber ra ras  excepciones: no  fa lta  quien tiene 
fu e rza  de vo lun tad  b astan te  para  dom inar sus inclinaciones, 
y  aparece el 1." de  Knero tan  d istin to  de lo que era el 31 de 
Diciem bre, que las g en tes lo tom an por un fugado  de la 
casa  de orates. Buena p rueba  de  ello es Paco M anías, tam ­
borilero del pequeño pueblo  de  R o cafrla , p intoresca aldea 
d e  la sierra, que, por m ás que busquen los lectores de E l  
Campo, no  encontrarán  en m apa alguno.

E l bueno del tam borilero  anocheció jiobre y  amaneció 
rico; term inó e l año como m isérrim o avariento , y  lo empezó 
como hom bre generoso y  h asta  pródigo: la  n ieve y  los lobos 
80 encargaron de transform arlo .

E ra  Paco Pérez hom bre de  cuaren ta  años, seco de catnesi 
d e  ojos hundidos, de  color am arillento, de  carácter ta c i­
tu rn o  y, ¡raro contraste!, siendo su  oficio d ivertir á  los demás, 
jam ás se le  ve ía  ¡a risa en los labios.

T euia u n  hijo de  diez años, rubio, con e l pelo ensortijado, 
herm oso como u n  q u eru b ín , á  quien  quería  como se quiere 
k  los h ijos cuando son únicos; con toda su alm a. A l año de 
nacer este h ijo  m urió la m adre, y  Pérez reconcentró todo su 
cariño y  todas ana ilusiones en e l muchacho.

a ¡Quiero que mi hijo  sea rico I b pensó un  d ía , y  Paco 
Pérez, que habla sido en  su  ju v en tu d  sociable, decidor y 
am igo de g astar alegrem ente  lo que  g a n a b a , se volvía 
uraño, avaro, m iserable h asta  la  exageración- A penas comía, 
vestía  como un pordiosero y  dorm ía vestido para  no sepa­
rarse de  la  m ugrienta chaqueta , en cuyos fo rros llevaba, 
ocultas y  recosidas, a lgunas m onedas de oro.

H abía enseñado á  su  h ijo  á  to ca r e l tam b o ril, y  como 
m uchacho ten ía  pasm osa ag ilidad  para  m anejar las baque­
tas  y  e l padre hacía m aravillas con la dulzaina, so queiiabafn 
las gen tes de  los pueblos em bobadas oyéndoles: las mozas 
aseguraban que la  m úsica de Paco Pérez  era capaz de hacer 
bailar á  los san tos de  la iglesia, y  lejos de fa lta rle  trabajo , 
se  veía nuestro hom bre con frecuencia en la im posiidlidad 
de  com placer á  los vecinos de dos ó tre s  pueblos distintos 
que lo solicitaban para una m ism a festiv idad.

L legó la N avidad d e  1866, con sus tem porales lie frío s  y 
de  nieves, pero  alegres como las  de  todos los años: el naci­
m ien to  del M esías tiene su m ayor encanto  en  la crudeza del 
tiem po: decid  que e l N iño Dios no  está  arrecido de frío, 
sino abogado po r el calor de  Ju lio , y  .... el m isterio  será  el 
m ismo; pero le habréis quitado toda su poesía.

Contó el m úsico sus m onedas, y  pateciéndole pocas, se 
propuso v iv ir m ás m ezquinam ente que b asta  entonces y  
hacer va le r m ás su trab a jo . ¡Quería doblar su c ap ita l en poco 
tiem po!

Fué  llam ado p ara  toca r el d ía de  A ñ o  N uevo  en  un pue- 
blecillo que d istaba dos leguas de R o cafría , y  pidió doble 
salario que o tras  veces ; los que hab lan  de p ag ar se negaban 
á  sa tisfacer aquella exigencia; pero las m uchachas casade­
ra s  querían  ba ila r a l  com pás d e  la m ú aca  de  Paco Pérez,
y  ya se  sabe; cuando las m ujeres quieren una cosa.....
¡victoria en  toda la  linea!

Am aneció nevando el 31 d e  D iciem bre y el músico 
aguardó h as ta  el m ediodía á  que el cielo se despejara: no 
sucedió así, y  á  las dos de la  tard e , ciego por la  codicáa del 
doble jo rnal, salió de R ocafría  con su  hijo, sin  m as equipaje 
q ue  el tam boril á la espalda del chico y  la  dulzaina en su 
bolsillo, y  sin  m ás arm as que un  nudoso g arro te  pulim en­
tado  por e l uso.

A poco de salir del pueblo cesó de  nevar, y  á iiiitad del 
cam ino se encontró nuestro  honibre con que la n ieve habla 
sido m is  abundante  de  lo que él se figuraba, y  había dejado 
el camino ta n  cub ierto  que  les era im posible lleg a r al pueblo 
an tes de la  noche.

Obscureció, y  principiaron á au lla r los lobiw: el músico 
se  estrem eció, cogió á  su  liijo de  la  m ano y  aceleraron su 
m archa cuan to  pudieron.

Volvieron á  aullar los fam élicos anim ales m ás cerca: Paco 
Pérez, sin  decir una sola palabra, lev an tó  ni m uchucho como 
s i  fu e ra  una p lum a, lo puso sobre sus hoiiibrii» y  ilegó, co­
rriendo y  jadean te , á  una m iserable casuclia s ituada  en me­
dio de un  olivar. La p u erta  estaba desvencijada y  fa lta  de 
a lgunas tablas. E! in te rio r era un  pequeño rectángulo  con 
una  gran  chim enea, cu y a  cam pana form aba , con las en n e­
grecidas paredes y  e l ruinoso techo, dos polvorientos y  en- 
telaraOados desvanes ó chiribitiles.

Los lobos 60 reunían  alrededor de la  casa; el m úsico en­
tró  y  atrancó como pudo la p u e rta , apuntalándola  con su 
garrote.

La noche se había echado encim a, y  Paco Pérez  vela  b r i­
lla r, en las abertu ras de las arrancadas tab las , los encendi­
dos ojos de los ham brientos anim ales. E ntonces tom ó al

chico en  los brazos y  lo  colocó en uno de los desvanes; des­
pués trep ó  como pudo al otro chirib itil, y  se creyó salvado; 
pronto vió que era perseguido con m ás tenacidad de la  que 
é! esperaba; por el claro de  las tab las entró  u n  lobo, después 
otro y  otro, y  sabe Dios cuántos, porque el m úsico sólo les 
v e ía  b rilla r los ojos en  la  obscuridad y  lea o ía castañetear 
los dientes.

Saltó uno  de aquellos anim ales hasta poner las pa tas d e ­
lanteras en  el bo rde  d e l desván y  a rro jar su  hediondo re ­
suello en la cara del chico, que em pezó é g r ita r  aterrorizado. 
¡G racias á  que e l lobo no ten ía  en  donde ap oyar los pies, 
que  en  vano zarpaban en  e l hueco de la  chim enea!

Paco Pérez, tem blando, y  agazapado como estaba, se puso 
de rodillas, se q u itó  el som brero, levantó  ios ojos a l cielo y 
ofreció da r todo  su dinero á los pobres si escapaban é l y su 
hijo con v ida  de aquel peligro.

Entonces tuvo  u n  m om ento de inspiración, y  aquel rostro  
de avaro  que  no se  re ía  nunca, plegó sus labios con difiee 
sonrisa y  respiró con fu e rz a , como si estuviese y a  en salvo.

« ¡H ijo  m ío, té m p la lo  dijo con acento f e b r i l , en  tanto  
que los lobos seguían rechinando los d ientes y  dando deses­
perados saltos hasta el borde de los desvanes.

Acostum brado ©I chico á obedecer, se quitó  e l tam boril de 
las espaldas, em puñó las baquetas y  comenzó un fonn idab le  
redoble q u e , repercu tido  en  las paredes del d esván , parecía 
el de una banda en tera  do tam bores; sopló Paco Pérez en la  
chirim ía con toda la  fuerza  de sus pulm ones, y  sucedió una 

'cosa  e x trañ a : se oyó ch irriar l a  p u erta , sacudida vio lenta­
mente, y  el chasquido de a lgunas astillas arrancadas de la
misma, sordos gruñidos de rabia  y  de dolor, y  después.....
nada; profundo silencio.

Los ú ltim os redobles se confundieron con el aullido de  un  
lobo en las inm ediaciones de la  casa.

tr ¡ T em pla, hijo m ío, te m p la ! 8 repitió  Paco Pérez, y  vo l­
vieron padre é hijo  á  la faen a  con  inusitado ardor, h asta  que 
les fa ltó  el aliento y  se  b landeaba el parche.

; T odavía tocaban cuando se  hizo de día ! E l qne hubiera 
pasado cerca del o livar y  oyera á  media noche el destem ­
plado concierto  de m úsicos y  lobos, hubiera  pensado, con 
razón, que todas las b ru jas  de  la  com arca celebraban su 
aquelarre  en aquel sitio.

Salió e l sol; Paco Pérez bajó  del desván, m iró po r las cla­
raboyas, y, seguro de  que había desaparecido e l pelig ro , 
ayudó á  b a ja r  á su  h ijo . E n Iqe clavos y  astillas de la  p u erta  
había pelos, sangre  y  hasta pedazos de piel de  loe lobos. 
¡ T an  precip itada hab ía  sido la  h u ida, y  ta n  a tropellada­
m ente hab lan  querido salir todos á  la  vez 1

A las ocho de la  m añana, e l músico re p a rtia , con la ale­
g ría  del que obra  b ien , todo su  dinero á loe pobres de  la 
plaza del pueblo, y  decía á  los asom brados espectadores de 
aquella prodigalidad;

a ¡ Año nuevo  v ida  n u e v a ! ¡ Desde ho.v tocarem os mi
hijo  y  yo  de ba ldo! ¡M uchacho, tem p la!»  Y  el chico, con 
sn  carita  de  queruhin y  sus m anilas de ángel, repiqueteaba 
frenéticam ente  las baquetas sobre e l tem plado parche, y  loe 
agudos sonidos de la chirim ía se oían ó inedia legua  de 
d istancia, y  las iiiozuelas, estim uladas por e l incitante 
com pás, saltaban como ardillas en el corto  fren te  á  los 
a to rtelados novios.

Paco Pérez y  su  h ijo  son ahora  agasajados á  porfía  en 
cuantos pueblos tocan ; com en b ie n , v isten  m ejor y  ríen  y 
gozan m ás que si fuesen ricos; pero las g en tes tienen  al pa­
dre por loco y  no han vuelto  á  llainarle Paco Pérez.

D esde entonces le  llam an ¡Paco M a n ia t!

J . M. SOBÍAKO. 
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LA A6B1GHLTUBA Y LOS TBANSFOBTBS
A N T E  EL NUEV O ARANCEL.

|oNRlDEEAM08 de m ucho in te rés  para  los lecto­
res de  Bi. Campo lo  que respecto á  la  ag ri­
c u ltu ra  y  los transportes expone al Gobierno 
de S. M. el d istingu ido  ex  m inistro  8r. Mo- 
re t  en «u vo to  particular a l dictam en d e  la 

Comisión de R eform as Arancelarias.

ÍBL ARANCeL T LA AGRICULTURA.

í L a  g ravedad  de este  aspecto de  la cuestión no  necesita 
encarecerse. N inguna m ás ituportan tc  puedo p lantearse ante 
u n  G obierno, n in g u n a  preocupa tan to  y  tan  de m om ento la 
atención pública , n i penetra  m ás íntiinauiento e n e l seno de 
la  sociedad española, com puesta en  su  m ayoría de ag ricu l­
to res  y  de  fam ilias que da  la tie rra  y bus cultivos viven, 
a  .Admite la  razón sin violencia, que  puedo un país ser índi- 
« f e r e n t e á l a  prosperidad de  aquellas industrias qne influ- 
8 yen débilm ente en e! progreso do la  riqueza pública; pero 
•  es inconcebible que desa tién d a lo s intereses unidos al suelo 
í d e  la Patria»  (1 ).

« U na am plísim a y  lum inosa inform ación , recientem ente

(1) Dictamen de U SecclAa 4.*~Fooencia del Br. Qamuo, toma v i, pi- 
gina 4SS,

te rm in ad a , h«  puesto  de relieve y  á  la  v ista  de todo  el 
m undo la  p ro funda  y  larga  serie  de niSles que afligen , re ­
trasan  y  em pobrecen la a g ricu ltu ra ; y  como consecuencia de 
este e stu d io , la  atención y c 1 cuidado de gobernantes y  legis­
ladores se  encam ina á  buscar rem edio á aquellos m ales, t ra ­
tando  , al m enos, de no ag ravarlos, cuando no les sea p o á -  
b le am inorarlos. Que uno y  o tro  fin puede lograrse ¡wr medio 
del A rancel, no  h a y  para qué d e c ir lo ; pero im porta consig­
n a r  que  sus dispiOsicioHes, aun sin proponérselo directam ente, 
están  llam adas á con tribu ir poderosam ente al daño ó a l p ro ­
vecho de la  ag ricu ltu ra , y ,  á  trav és de e lla , a l de los e le ­
m entos v ita les do la  vida económica española. Y  para  ap re ­
c ia r con exac titud  lo que sign ifica  y  vale este  proyecto desde 
el pun to  de  v is ta  agríco la , conviene recordar que la  in fo r­
m ación clasifica y  resum e todos los m ales de la ag ricu ltu ra  
en dos g randes g ru p o s : carestía , dificultad y  estrechez de la 
v ida en  los cam pos; y  a traso , ru tin a  é ignorancia en  los 
procedim ientos agrícolas, incapaces ya de beneficiar un  suelo 
em pobrecido y  esquilmado.

» A hora bien : ¿ d e  qué m anera se  ha  ocupado la  m ayoría 
de  estas cuestiones? ¿ E l proyecto  de A rancel respondo i  
estas necesidades? ¿Se h a n  preocupado sus autores de  la 
situación  agríco la  de  E spaña , de  sus necesidades fundam en­
ta les  ó de  BUS dificultades de  m om ento? ¿D el estado y  de 
las exigencias de la  opinión? ¿ De la .situación do  los lab ra ­
d o r a ,  y a  prop ietarios, ya colonos? D ifícil sería contestar 
a firm ativam en te ; antes b ie n , hay  m otivos sobrados para 
pen sa r qne la  ag ricu ltu ra , bajo  todos sus aspectos, ha sido 
tra tad a  con  profundísim o desdén , apenas com pensado con 
la  elevación de  derechos o torgada á  les cereales y  á  sus h a ­
rin as , y  en cam bio de cuya concesión, no  sólo se  han  enca­
recido todos loa artículos necesarios para el ti abajo  y  la  sub­
sistencia del labrador, sino aquellos que por consenso unánim e 
de la  opinión y de los Gobiernos se  consideran indispensa­
bles p a ra  la  transform ación , e l progreso ó la  m ejora de  los 
cultivos. Y p a ra  que estos asertos reciban inm ediata é irre ­
fu tab le  dem ostración , enum eraré, en  p rim er térm ino, sin 
exagerar la  l is ta , los artículos que los labradores necesitan 
y  em plean de m anera más general y  constan te , y  e l tra to  
quo en  el A rancel reciben.

B L as llan tas para  los carros, las herraduras, los p icos, los 
cubos, los baldes, los m artillos y  h asta  las sartenes y  b a te ría  
de cocina (p a rt. 33) ( 1 ) ,  se  han encarecido en  proporciones 
considerables; igual suerte  han  tenido las duelas y  los flejes, 
base de  la  p ip e ría , elem entó esencial del v in a te ro , y  de «na 
g ran  in dustria  y a  arra igada en el país, qno auxilia podero­
sam ente ú los ag ricu lto res; las he rram ien tas , cuyo derecho 
sube do 19,84 á 50 p e se ta s ; los artículos de  guarnicionería 
y  talabartería  (p a rt, 2 0 2 ); la s  báscu las, k s  carre tillas, el 
alam bre de hierro  llam ado esp ino , que se  aplica exclusiva­
m ente  para  cerram ientos en  el cam po ( 2 ) ;  la sa l , que  en  las 
épocas frecuentes de sequía es alivio de los g an ad e ro s; los 
artículos todos de construcción, ta n  reclam ada y  tan  costosa 
en  nuestros solitarios cam pos; la cerra jería  ordinaria, la 
m adera com ún labrada (3 ) ,  y  h asta  los ladrillos y  baldosas, 
y  corno si aun esto  no fu e ra  b a s ta n te , la  saquería tan  escasa 
y  costosa conio necesaria  y  buscada (4 ),

»Y si de lo que ee indispensable para  e l traba jo  dhl labra­
dor y  para  la construcción á e  su  viv ienda, se vuelve la  v is ta  
á  aquellos artículos de  cuyo empleo fácil y  ba ra to  depende^ 
no sólo el p rogreso , sino la  transform ación  del cultivo  y la 
restauración de  las cualidades productivas de  nuestro  suelo, 
entonces la  decepción es aún m ás do lo tosa, porque todo lo 
que para  estos fines se La reclam ado, cuan to  la  Inform ación 
agrícola ha  dejado tra.s de  si y  cuanto los Gobiernos lian 
querido  propagar é introducir, h asta  darlo g ra tu itam en te , la  
m aquinaria  y  los abonos qu ím icos, todo  h a  sido deliberada­
m ente  encarecido:

l |

Derech G Derecho
aotusl. propuesto.

PfMái, f'eiaai

Las locom óviles, necesarias
en toda explotación agil-
c o la ........................................ 100 kgs. 2 28

Las m áquinas de cubre, in-
dis¡iengahlo8 para  los abo­
no s líquidos.............. .. Id. 24 44

Las piezas sueltas que no
sean de cobro . . . . . . . . . . Id . 8 20

Las m áquinas agrícolas de.. Id. 0,95 14 (5)

«H asta las v ag o n etas , com plem ento de  los ferrocarriles 
p ortátiles, aux iliar útilísim o de todas las g randes explota­
ciones agríoolsB, ten d rán  un aum ento de 50 por 100.

(I )  E l dvrecbo d t s>U partid* m  alar* d« I t ,i4  A 20 r  ASO pesetas 1<m  loo  
kilogramos.

{31 Rste >e clora de t.H  A 14 pssctss, Part. !9.
(3) Se propone para In partida de inueblea ordlnatios, 24 pesetas en Tss 

d« 18 ,18  loa 100  kilogramos.
(4) MAe adelanta y en la psrte relatira i  la clise 6.‘ , rdfismo, lino, etc., 

ee de-eavnelvs este ponto.
8) Contra la sleraciOn da los derechos A Is maquinarla agrioola, ptesenió 

voto particular el Sr. Bayo pidiendo el notan pero A pesar de esto y del 
apoyo que le diO el PresidenM de la Comlsióii. el voto iierticuUr sOlo re­
unió seis votos . sldDdo desechado por once, entre los cLiaíos no Agora el del 
Sr. Qamazo, aosente aquel dis de la eeaiOn.

i
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EL CAMPO.

»En cuanto á  los abonos quím icos, ia e levadrtn inescusa- 
ble é injustiftcada de los ácidos to dos, y  en especial del sul­
fa to  de amoníaco y  del n itra to  de  sosa, productos los m ás 
nece ta iio s para  el abono del trigo , se hacen casi imposibles. 
Y  esto cuando sólo por los puertos del litoral valenciano se 
introducen anualm ente unas 20.000 toneladas de abonos 
químicos.

iiY para  que en  todo se paten tice  la  indiferencia  y  el des­
dén qne hacía la  ag ricu ltu ra  refleja el d ictam en  de la  m a­
y o ría , obsérvese que varios de sus p roductos, para  los cua­
les no ha dejado de pedirse protección, concedida á  otros 
que DO la  hab ían  solicitado, y  entre  los cuales figuran los 
quesos, las mieles, las leñas y  los cart>one8, quedarán como 
estaban ; y  que los aceites de  oliva han m erecido la  especial 
predilección de  ser objeto de la rebaja m ayor hecha p o r  la 
m ayoría de  la C om isión, al re  lu c ir á 8 pesetas las 23  que 
ahora pagan sus s im ilares , y  que le  elevaron á  aquel tipo 
en  v irtu d  de la  transacción hecha en la  ley  de prim eras 
m aterias de  1883 (1 ).

*Y si todav ía , an tes de abandonar la a g ric u ltu ra , se exa­
m ina la  cuestión desde un pun to  de v ista  m ás genérico  y  
se tien e  en  cuenta que la b a ratu ra  de  los transportes es la 
constante y  repetida aspiración de  nuestros lab ra d o re s , y  
que sobre su  carestía  ha  fundado  ía Sección 4.* la  elevación 
de los cereales al tipo de 8 pesetas los cien k ilog ram os, se 
com prenderá aún m e jo r ía  censura que m erece un  proyecto 
de A rancel, que á  trueque  y  casi con el p re tex to  de una  ele­
vación de  derechos en los cereales y  las carnes, encarece la 
v ida de  los cam pos, dificulta el trabajo , n iega al labrador 
loe m edios de sa lir de su tr is te  situación y, todav ía , como 
si no  fu e ra  b a s ta n te , ag rav a  h asta  el ex trem o sus m a­
le s , e’evando desm esuradam ente los elem entos del tran s­
porte (2 ).

sSeguram ente que los agricultores agradecerían  m ucho 
más un A rancel que, dejando in tactos los actuales derechos 
sobre los cereales, harinas y  ganados e x tran je ro s , abaratase  
el tráfico y  facilitase  los elem entos de! trab a jo  agrícola; 
que este  o tro  en  el cual, en cam bio de la  elevación de 2,30 
pesetas á  los cereales, se les encarece, dificulta y  casi im p o ­
sib ilita  la  vida, el t r a b a jo , las p rim eras m aterias y  la  m a­
quinaria.

»En cuestión tan  v ita l como la  agrícola la  indiferencia  ó 
el olvido serian  y a  suficientes para  ¡a condenación de sem e­
jan te  proyecto de  A rancel: la  fo rm a en que se  ha procedido 
y  loa resultados que  arro ja, m erecen todavía  censuras m ás 
calificadas.

BL ARANCEL Y LOS TRANSPORTES.

«Por m ás que repetidas veces se ha  indicado en el curso de 
las anteriores observaciones el asunto á  que se  refiere este 
ep íg ra fe , n i se ha  presentado ocasión de tra ta rlo  con la  ex- 
te n siÓ D  y  separación deb ida, ni en  realidad  hay  en  e! sistem a 
de! A ran ce l, n i en e l m étodo para su discusión adoptado, 
pun to  especial d en tro  del cual puedan insertarse  las breves 
observaciones que acerca  de  él deseo som eter á  ia  conside­
ración  de  V. E.

•O blígam e á  ello el im perioso deber de  reflejar con exac­
titu d  y  de tran sm itir  con sinceridad aJ G obierno, las m ani­
festaciones que industria les y  agricu lto res han  form ulado 
en la  Inform ación. Y , á  la  v e rd ad , no es posible leerlas ó 
haberlas oído, sin sacar la im presión d e q u e  la  dificultad 
m ayor con que lucha la  producción , y  el obstáculo en que 
se estrellan  m uchos esfu erzo s, está  en la fa lta  de arm onía 
que ex iste  en tre  los medios de ti ansporte in te rio r y  la s  con­
diciones de loa m ercados nacionales. Ya la  geografía  de! 
territorio  peninsular aum enta  no poco la d ificultad de l p ro ­
blem a, no  sólo por lo costoso de las carre teras y  fe rrocarri­
les, sino tam bién  po r ia  extensión de las co stas , donde exis­
ten los m ercados ex tran jeros m ás im p o rtan tes, adonde el 
comercio m arítim o a llega los productos con ex traord inaria  
facilidad  y  baratu ra.

íS i  á  esto se unen las com binaciones, po r extrem o leg i­
tim as, que las v ías fé rreas hacen para  aum en tar su tráfico 
ó luchar con las C om pañías riv ales , ya por m edio de  las ta ­
rifas de penetración (3 ) ,  ya  por las de m ayor recorrido; y 
las consecuencias que estas ta rifa s  en trañ an  p a ra  la  indus-

(1 ) Cnando m  dUoutló »qnell» l « j , A qne dieron eii m entlro ieato  todos 
lo i lo r t l J o e d e la  C im ar», « e e le v í A8S poseías el derecho d e  8 qne pagaban  
loe icaiCet qne h ie la n  com petencia a l  de o lira , A eamWo de la  rebaja  A una 
peeela da las s  que pagaban los aceites eólido», prim erai m aterise de la  in- 
dostria  jtíicnera .

E« digno  tam b líü  do notareo qne c i ta  m ed id s , ta n  perjodlclal A la  agrl- 
c ^ n r a ,  iu é  adoptada po r la  Comlsido en v irtu d  do n n a  enm ienda del señor 
Boech y  Labnle al dictam en de le  Seccidn l.*, cuya ponencU  proponía la  
eonsarvaoión del calado ac tu a l paro  loe ic idoe  y  los a c e i t a , eu justo  res­

peto i  la  referida ley de prim eras m a te ria l qoe rige hoy la  Industria .
Loe rasonam len to i em pleados en la  ponencia de la  Sección í .s  a l  mo- 

var la  eloraoión de derechos a  la» mAquInae agrícolas y en  la  de l i  Sec­
ción 3.a , a i exponer las ratone» que tienen  loa íab tio a n le s  ds Sabadell 
para lavar las lanas en P ronola, no revelan g ran  ooasUeracdón A los infere. 
•«« de la  ag tlcn ltn ra .

(S) Asi lo hiso n o ta r el S r. D uque d s  la  V ictoria  en  la  oooclnsiOn flnal 
BnlM i^** a l d le lam en de la  Sección tom o  vr, pág. 333 y  al­

e n t é  ""  y  referirse A morcanclaa españolas que
c lto rif  •®“ °oando  no todo lo  qne dice pnedo aplloarse A España,
•Isnr whíl***'” *'’ ^  Tari/a  de perum uiiM  acaba de publicar mon-

“b lo m a lm n  la  n e ru ta d e  JmAo» díiiarfoe. N oviem bre de U »0.

tr ia  en te ra  de  im a com arca, se com prenderá cuán fundada 
es la  preocupación de industria les  y  agricultores.

«O bligan to iiav ía  á  e stu d ia r deten idam ente  este  asunto, 
las discusiones habidas ú ltim am en te  en  los países ex tran je ­
ro s , m otivadas p o r idénticas tazones, y  enlazadas siem pre 
con las cuestiones arancelarias, de  las que son fa c to r iiii- 
portantísim o.

sA  n ad ie  puede e x tra ñ a r, por ta n to , que loe industriales, 
como los agricu lto res, en su  desconocim iento de las condi­
ciones generales de  los ferrocarriles y  de  sus relaciones con 
el tran sp o rte  m arítim o y terrestre  in ternacional, den f r e ­
cuen tem ente  á  su s quejas el carácter de acusación ó censara  
de  las g randes Com pañías que dirigen la explotación de  las 
v ías fé rreas. E sta  m anera da  c o n sid e ra rla  cuestión , que 
supone una  especie de antagonism o en tre  ios in tereses de la 
producción y  los de  las em presas de tran sp o rte , es com ún i  
varios países y  ha  llevado á  algunca Gobiernos á  in te rven ir 
en  el litig io , y  á  alguno h as ta  á  adquirir la m ayor pa rte  de 
los ferrocarriles (1).

»De ah í han nacido tam bién  los d iferen tes sistem as de  t a ­
rifas  p a ra  m ercancías y  v iajeros p ropuestos, in ten tados ó 
ensayados constan tem en te , lo m ism o en los países en  que 
la s  industrias de tran sp o rte  gozan de com pleta libertad , 
como en  In g la te rra , que en aquellos que están  su je tas á  la 
in tervención d irec ta  del G obierno, como en  A u stria , ó in ­
d irec ta  como en F rancia (2 ).

íL a  m ayoría do la  Comisión no ha  c re íd o , sin  duda por 
el g iro  que ha  dado a! estudio y  m odificación dcl Arancel, 
que  debía ocuparse especialniente de  este a su n to ; pero bien 
claro se  v e  en la  conclusión 11.* que no  le  era ind iferen te  
prescindiese de  é l, cuando de los países e x tran je ro s se ocu­
p ab a , se  com prende en lo que á  España a fe c ta , después de 
haberse pronunciado tan  resueltam en te , y  desde sus prim e­
ras sesiones, p o r la  elevación del carbón m ineral (3 ).

sP o r eso mismo se cree m ás obligado e l que suscribe á 
llam ar la  atención del Gobierno sobre esta  g rav e  cuestión, y 
aun cuando no está  autorizado para  p roponer sistem a a lguno, 
ni en realidad  le  com pete h acer m ás que oponerse resuelta­
m ente  en nom bre de  los intereses generales y  de  los deseos 
de los in fo rm an tes, á  todo lo que  produzca Ja carestía  en el 
tran sp o rte , cúm plele exponer su  p ro funda  convicción de 
q u e , los in tereses de  las Compañías de  ferrocarriles y  los de 
la  producción en  g enera l, lejos de  se r antagónicos, coinci­
den p e rfec tam en te , como que  los beneficios de aquellos sólo 
pueden realizar.-te transportando una g ran  cantidad de m er­
cancías, y esto  sólo se consigue con ta r ifa s  b a ratas y  con 
facilidades excepcionales para  crear e l tráfico , donde no 
oxistc, ó a traerlo  hacía los m ercados, donde la  concurrencia 
ex tran je ra  excluye 6 dificulta  la  ven ta  do los paoductos n a ­
cionales.

•¿ H a s ta  qué pun to  i>uede e l Gobierno in te rv en ir, fac ili­
tando  la  inteligencia entre estos diversos elem entos? ¿Está 
obligado el poder público, como represen tan te  d e  los in te ­
reses de  la  generalidad , á  provocar esta  cuestión y  á resol­
verla?  Como e l asun to  sale fu e ra  de  los lim ites del encargo 
dado á  la  Com isión, y  como el que suscribe no desea exce­
derlos , se lim ita á  p lantear la  cuestión, pero afirm ando que 
las unánim es reclam aciones d a  los in form antes obligan á la 
Com isión, y  en  todo  caso a! quo suscribe, á  recoiiicudarlas 
a l G obierno, invitándole á  provocarla y  reso lverla , como 
están  haciendo con m ás ó m enos fo rtu n a  todos los países^ 
convencidos de que no es posible establecer un  sistem a a ran ­
celario racional y  p ru d en te , sin ten er en  cuenta las ta rifas  
de  los transportes interiores y  las que regu lan  e l tráfico de 
las naciones ex tran je ras  (4).»

S e o is m ü n d o  M o b e t  y  P r s k d s b o a s t .

<1) Bélgica.
(S) }!ntre U i K form aa mAs no tables de ta r ifs s  de ferrocorrílM , mereoe 

c i ta r te  el tU tem a aplicaitc A la» grandes linuaa in g lsn »  po r S li Bdward 
W athin  y  qiic tan  ju s ta  repotación le  dio, y al «istema da u r i l a a  pe r zonas 
qoe h a  em pesado ó  ensayarse en A ustria-E niigrla .

(3 ) E s p c jla ta e n te  la  pcnenclada  la  Sección 2-*, toio. v. pAg. 311, en jaa 
obserraclone» merecen atención. K1 F tm fn lo  del Trabaio -VacíMnl d« Barce­
lona  j a  m adelantó A l» cUaculted dlclsm lo, que la  proteootón arancela rla  
serla  Irsnflciente. y rscom endacüc, en  cambio, un p lan d e  vlae carbón tiaras 
y  o tro  de fom ento de las cueticas hulleras.

(4) Sóame perm itido hacer constar, en prueba j  fu n  lam ento  da m i aserto, 
qne las ta rifas de terrocarrilee en  F rancia, aplioables A loa productos agríco­
las, son, poi regla general, de 0,0223 por tonelada y  kilóm etro para loa abo­
nos de todas alases, en recorridos Inferiora» A 200 kilóm etros, y  de 0,02 p a n  
los recorrldoe qne excedan de e»n c ifra ; qne pera  Ina cereales el tipo  h as ta  500 
kilóm etros es de 0,04; d e  200 4  400. 0 , 0 2 8 : p a ra n n  recorrido m aypr do 400 
kilumstroB, 0,02; qne se haoeu mayores redacciones cuando el trao sp o rte  es 
en vagones com pletos; que los ganados tien sn  facilidades especiales, y  qne 
pare  ios productos da la  agricu ltura , asi como para  las mAquinai agrícolas, 
las ta rifa s  son ledncldlstm ai.

P a ra  jnzgar de ellas en eu c o e jo n to  y en sos detalles, puede exam inarse el 
Anuario  da  loe S lndlcstos agrícolas y  d e  la  eg riou ltn ra  francesa, que las pn- 
bUca, como oompTemsatc nsceaario de  cuan to  A los agricultores iu tarssa , y 
al efecto h a  oolscclonado eu  sus pAginai.

A PUNTES SOBRE LA  GAZA ACUÁTICA EN  ESP.AÑA.

II.

o m ejor q u e  puede prom eterse un cazador de  
patos ó aves acuáticas son los días de  viento 
fuerte , en los que sobre volar b a jos lns aves, 
como hem os dicho, tien e  la  v en ta ja  de que 
loa tiro s  no  retum ban  com o en  días serenos, 

y  por consiguiente, no espan tan  tan to  á  los bandos. L a en­
trad a  de éstos a l puesto, aunque violenta, es m ás confiada- 
Por otra parte, e l oleaje de  las aguas hace m is  d isim ulado el 
eugailo de los cim beles, cuyo incesan te  m ovim iento, parecido 
a l de  los patos naturales, a trae  á  éstos. E l estam pido de la 
pólvora es cosa que debe ten e r m uy en cuen ta  el tirad o r da  
caza a cu á tic a : por eso en  igflaldad de circunstancias será 
preferib le  la  pólvora qne m enos truene .

Suele decirse que cada anim al tiene  su  m uerte, y  es ve r­
dad. El cazador de patos siem pre debe tira rles antes de que 
se  poseo-en e l agua, y  nsto p o r dos ra zo n e s; la  prim era, p o r­
que a l ahuecar las alas y  e s tira r  las patas para  posarse cerca 
de  los cim beles, p ierden to d a  su  fuerza , y  con ella e l tiempo 
necesario para  la  hu ida; y  la  segunda, porijue p resentan  m u ­
cho m ayor b lanco á  la  escopeta.

E s  m uy conveniente el saber cómo en tran  las aves á  sus 
querencias. E l buen cazador debe enterarse de ello si es que 
no lo ha  v isto  p o r sus propios ojos la  víspera  ó vísperas del 
día de tirada. E sto ,so b re  ser m uy necesario, e stam b ién  en­
tre ten ido  y  agradable. V er en tra r la  caza, es an tic ipar los 
goces de la cacería sin  d isp a rar un tiro . H a y  que saber, pues, 
si en tran  en pequeños ó en grandes bandos, y  si lo hacen en 
poco ó en  m ucho tiem po. Supongam os, que hay una  ju n ta  
de  quin ientas ó seiscientas aves, nada m ás. Pues bien, si e n ­
tran  á  su  querencia  en tre s  ó en cuatro bandos, y lo  hacen en 
el trascurso  de  inedia hura  después de venir e l dia, no hay 
que confiar en  n ad a  b ueno ; la t ira d a  será m ala. No así si las 
m ism as aves fuesen  en trando  desde e l am anecer hasta las 
nueve ó las diez de m añana, y  fraccionadas en  grupitoa de 
á  ocho, diez, ve in te , e tc ., porque desde luego podríam os pro­
m eternos g ran  diversión . L a caza en tra ría  entonces en con­
dicione», que es lo que  desea todo buen cazador.

Son las aves acuáticas em igradoras d e  las regiones del 
N orte, desde las cuales parten  á  todas las coiiiarc-aa del 
m undo. E n su  tiem po, la s  h a y  en todas las naciones septen­
trionales, y e n  todas se  las caza con pasión. Sin salim os de los 
dom inios de  España, recordarem os que  se las caza, aunque 
no con tan to  am or como en  la  Península, en  nuestras A nti­
llas, en Filip inas y  h asta  en  regiones ta n  cálidas como F er­
nando Póo. H uyendo de los grandes frío s  del N orte de E u­
ropa, v ienen á  nuestras com arcas peninsulares á  pasar la 
invernada, prim ero las cercetas, paletos y  silbatos, después 
los cerrinegros y  culones, y  por últim o, y a  en Diciem bre, los 
azules ó patos reales. No h a y  que recordar que c rian  en el 
N orte, en sus estaciones de verano, pero si es de advertir, 
que en nuestras zonas tem pladas, y  según las lagunas estén 
pobladas de carrizales y  tupidos inasegates, se quedan 4 criar 
con baatanto frecuencia y  abundancia, patos r e a l ^  cerrine- 
gi-os, colorados y  algún que otro i>ar, rarísim o, de silbadores 
y  cercetas. Todo se reduce á  que encuentren  lugares de  quie­
tu d  paradisiaca y  buenos albergues p a ra  la  nidifiearión. E l 
F a n rh  de fo ra ,  en la  A lb u fe ra  de V alencia, y  las Is la s  del 
G tiadiana, en Daimiel, son, p o r ejem plo, lugares m uy que­
renciosos para  la  cria de  azules, á  los que como dicen los 
raanchegüs se le s  ve  carretear  du ran te  todo el verano. El 
colorado (síóerí) viene á  c ria r en Febrero , y  desaparece con . 
sus pollos en Septiorubro. La carre tera  (roncadelt) es ave 
de prim avera, como el pardillo, que es de  lo m ás tem prano 
que hay  en \e. fa u n a  volátil é inn iig radora.

Sin énto» y o tros conocim ientos análogos, que no  hacen a l 
caso, tratándose de m eros apuntes, sin tenerlos m uy presen­
tes  y  sin  practicarlos m ucho, no debe uno llam arse perfecto 
cazador de  aves acuáticas, n i puede serlo en justicia. E l que 
reúno estos conocim ientos— cu y a  explicación m inuciosa sería 
trabajo  de m uchos d ías y  no  poco papel— sabe apreciar en 
todo su valor cetas o rig inales é in im itables cacerías, y  sa­
borea sus m últiples accidentes. A d is tan c iasá  lasq u e  apenas 
alcanza la v ista, para  e l profano increíbles, califica las dis­
tin ta s  razas de patos, para  despreciar las más com unes y  po­
der aprovechar las que con rapidez eléctrica vienen dadas 
detrás, y recoger asi m ejor botín  en  can tiilad  y  ealida<l; sabe 
cuando le entra  a l puosto un  bando  de 400 ó 600 patos, 
lo cual es m ás frecuen to  de  lo que se cree, sabe no  tirarlos 
y  hacer un  lígerisim o ruido en o! puesto ó en la  barca, para 
que, sin  en terarse  ni sospechar siquiera de la  existencia del 
hom bre allí oculto, se e.spanten, h ay an  y  vuelvan después 
fraccionadas, [ities como se  m archaron sin  en terarse  do lo 
que pasaba, aunque recelosas, van regresando á  su  querencia, 
lo cual no sucedería si el cazador les hubiese dado e l cuerpo 
y  disparado los dos cañones de su escopeta; sabe e leg ir el 
silbato  de entre el bando do cercetas, a l que á  veces acom-: 
paña, y  desprecia un  silbato  para  m ata r el pa r de sabrosos 
paletos que le  van  á  sus alcances; sabe, en  sum a, cazar bien 
y  con gusto, que  no es lo m ism o que d isparar, bien ó mal, á 
todo  lo que so le presenta p o r delante.
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E l cazador no debe desconfiar nunca de una t ira d a  si tiene 
un  in tervalo  de  una ó de inedia hora  nin que le  e n tre  caza ai 
puesto, porque é s tasu e le irse  muy lejos, y  tard a , po r lo tanto, 
en regresar á su  querencia. Es cosa por dem ás frecuente eso 
de creer que ha  cesado de onti-ai caza y  disponerse á  lia r los 
bártu los y  redoger las piezas iiH ijrtas, cuando com ienza á  e n ­
tra r  de  nuevo, i  veces la rnísiua que recibió ú  oyó los tiros 
do alba.

Si la laguna es reducida, como las de Daimiel, e l propie­
tario  ó los a rrendatarios de la caza no  deben ab u sa r jam ás de 
la tirada, cuidando de lev an ta r  e l puesto y  recoger caza y 
cim beles á  las doce 6 la u n a  de la  tarde . Conviene proceder 
asi para que la caza que regrese p o r la tard e  se aquerencie 
de  nuevo y  a tra ig a  á la  otra, tan  picardeada y  huida por el 
tiro teo  de la  m añana; con lo cual siendo buen año pronto se 
podrá disponer o tra  tirada. En esto como en todo conviene 
asim ism o no olvidar la fábu la  de la  gallina  do los huevos 
de oro.

Si el d ía am anece lloviendo ó con niebla, y  el cazador ó 
cazadores pueden suspender la tirada, deben hacerlo, porijue 
asi ev itan  á sus cuerpos u n  m al d ia  á  la in tcn ip o iio ,'y  á  su 
afición el rem orJim Iento  de haber estropeado una g ran  tirada  
que podrán gozar m uy pronto.

N uoca se  debe salir del puesto á  cobrar la caza h asta  con­
clu ir la  tirad a , pues coa h acerlo , sobre no cobrar la  pieza 
herida que h ay a  caldo , perderá  m uchos tiros. E sto  lo saben 
do sobra en V alencia, pero lo ignoran , ó al m onos no lo p rac­
tican, algunos poseedores de lagunillas en Galicia y  otras 
com arcas de E sp añ a , en las que habiendo m uchos patos 
se cazan m al.

Suele suceder á  veces que se tira  en  una  tab la  de  agua 
m uy g rande  y  qne el v ien to  se lleva la  caza, de  la  que una 
parte  se perderá y  o tra  la  estropearán  las águ ilas y  dem ás 
aves (le rapiña. P a ra  esto conviene tener un barquero á  la 
parto abajo  del v ien to , que las vay a  u o brandoá  m edida que 
haya riesgo de que  se  pierdan,

L as águilas son los principales enem igos de  las palm ípe­
das. D onde ellas e stán  hay  caza. V iven y  crian  en los para­
jes en  que  ésta se ju n ta ,  y  so a lim en tan  con su  carne. Cons­
tan tem en te  tienen  en  m ovim iento á las aves y  no las dejan  
tranquilas en  sus querencias. De las zo rras , hurones, ra tas  y  
o tras alim añas, ellas se  l ib ra n , sitii.ándosc en m itad  de las 
tab las, pero de las águilas no tienen  m ás defensa  que su 
v is ta  y  sus alas. E n  cuanto e l águ ila  se cierne en el espacio 
sobre una  ju n ta  de  p á ja ro s, y a  están  éstos en precipitado 
m ovim iento , yendo azorados de acá  para  allá y  procurando 
no  caer en  las g a rras  de su  enem igo. Las águilas tienen su 
feslin  después de las tira rlas, que desean m ás que el cazador, 
porque se aprovechan d e  las piezas heridas q ue , perdidas 
pura aquél, se guarecen  en  el fondo de los carrizales. El 
hom bre debe t ira r  á  todas las que  se pongan al alcance de 
su  escopeta.

P or lo m ucho que tie n e  que en tender la  caza acuá tica, es 
por lo que aquellos aficionados q u e  no sienten  po r la  m ism a 
una decidida vocación y  no  la  conocen b ien , no  encuentran  
en ella todo su  verdadero  m érito. Pero el que sabe cuanto 
yo apenas apuntado, y  la  com prende y  la  pr.iclica en 
buenas condiciones, reconoce que  proporciona vivos p lace­
res, tan  in tensos como los m ayores de  cualquiera o tra  afición, 
y , sobre to d o , que en n inguna o tra  clase  ó estilo de  caza so 
pueden disparar desde Iss  siete á  la  una  del d ía , ó sea en 
seis h o ra s, 300 ó 400 cartuchos, como seguram ente  no  t i ­
ra rá  con m ás com odidad, n i en  m ejores condiciones, n i á 
tan ta  variedad  de herm osas especies. Y esto es inapreciable 
ahora que de dia en d ía va siendo m ás ra ro  tropezar con un 
buen cazadero.

Temo resu lta r pesado , y  term ino. Los qne gusten  de la 
caza acu á tica , ahí tienen esas explicaciones, que les pon­
drán  en cam ino de poseer la ve rd ad  en tan  difícil m ateria; 
os perfec tos cazadores qne ya  la posean, refiescarán  su  m e­
moria y  p o drán  am pliar m is m odestos a p u n to s ; y  usted, mi 
quendü am igo , aunque y a  práctico en la  m ateria  y  aficio­
nado de pura  san g re , les leerá con g usto  p o r ser hijos do 
una  la rg a  experiencia y  expresión de m i cariño hacia usted.

Sabe que  lo quiere su amigo y  com pañero cazador.

Diciembre de 1390.
I 'bancisco Ma rtí de V eses.

----------- B-..

L A  CABEZA A P A J A R OS .

I,

D E  S O B R E M E S A .

—¿Ajajál ¡Perfectamento! 
Me ha sentado bien la  cena, 
/Qué ta l la  noche.'

—Muy buena.
—A ver..., á  ver ;Excclente!
Cielo limpio y estrellado;
Hermosa tem peratura....
l ’uea, señor, se me figura 
Que el tiem po sehaaaegurailo. 
—;Y quót

—iQue somos felicesl 
Mañana, querida esposn,
Si no m andas otra cosa,
Me voy á  casar perdices.

—.O tra vez de caza!
— ;S í :

— [Válgame Dios, qué maiiial 
—/Qué quietes, Tomasa mía? 
/Qué quieres? ; Yo soy así!
(?on la  escopeta en la  mano 
Me paso alegre la  vida.
No hay cosa más divertida.
Ni hay ejercicio más sano. 
—¿Qué es sano?; Qué desv.arlol 
E n  laó ltim a  expedición 
Pillaste u na in so lad ó n  
De pailre y muy señor mío.
—No te  lo niego, Tomasa,

Mas ya sabes iior quó ha ádo. 
—/Por qué.’

— Porque distraído 
Me dejé el sorabroro en casa. 
—;S¡ eres e l hombre más larol 
Por olvido, ó por simpleza, 
Siempre trenes la  cab e ti 
A pájaros.

—;PufiS es clarol
/A pájaros? ;SI, señor!
¿A pájaros? ¡Rien está!
Eso te  dem ostrará 
Que soy un g ran  o.azaiior. 
Nadie á  certero m e gana;
T á no sabes lo que dices. 
Mañana traeré jiordicca 
i ’a ra  toda la  scmana- 
—Pero, ¡ven acá, infeliz! 
/P ara  qué tantos apuros, 
i5Í te  sale á  cuatro duros 
Lo menos cada perdiz?
—¡Qué exageración!

—¡Noliny tal; 
E n tre  viajes, provisiones,

Propinas y  municiones,
Te gastas un  dineral.
— Bueno, basta de  sermón. 
Sácame el traje  de  ¡lana, 
y  dispón t>ara m añana 
Un poquito de jamón 
Cocido, que es excelente;

■ Dos truenas, una tortilla, 
l í l  quo.ro, una francesilla 
y  el frasco del aauardiente. 
—/Ynailam ás? Pues no esmu- 

[cho.
— 'A ver qué me falta? ¡Nada! 
;Ah! -Sil D ile á  la  criada
Q re dé  de cenar a l ekuehn.
; Y que «orna bien, cuidado! 
J’uesaí vaconham breelpobre, 
I.a  prim er jiieza qne cobre 
f^c la  zamjift do un bocado. 
Conque, adiós, Tomasa mía.
—Adiós, Bl.ns.

— Voy á acostarme. 
Que no dejes de  llam arm e 
E n  cuanta despunte el dl.v.

II.

D E  M A D R U G A D A .

—¡Blas! ¡Arriba! ¡Qué dor-
[mido!

¡Blas! ¿Todavía en la  cama?
Pero, ¡Blas!.....

—¡Eli! /Quién me llama?
— ¡Anda, que ya lia amanc-

I cido!
—/Y qué?

—¡Sueño m ás pesado! 
—/Qué quieres?

—¡Calamidad! 
/No vas de caza?

—•Es verdad! 
¡Ya se me habla olvidado!
— ¡Si no he visto una  mollera 
Como la  tuya, marido!
—Pero, mujer, ¡un olvido!.....
Eso le pasa á  cualquiera.
—¡Un olvido? ¡Cielo santo!
¡Si sólo tuvieras uno!
—Vaya, dam e el desayuno, 
Que en seguida me levanto.

¡Andando!; Ya estoy dispuesto!
— Toma el sombrero.

—i-'-jajá'

/Dónde está el perro?
—Aquí está.

/Volverás hoy?
—Por supuesto. 

—/Lo llevas todo?
—¡Mujer! 

/Piensas que ta n  ]>oeo valgo? 
—l’adioras olvidarte algo. 
F íjate  bien.

—Voy á  ver. 
Cuatro pañuelos... los lentes... 
I.a  comida está complots. ...
V la  canana reulcta
De cartuchos diferentes.
E l c in to ... la bolso... el vaso...
E l <linero en  los bolállos....
Los fósforos  ios pitillos....
Y el árnica, por si acaso. 
¡Todo está!

— Me alegro mucho. 
—M e voy, que el tiempo se

H asta iancichei Tomasa.
—Q aeno tardes.

— ¡Anda, clturhot

l l l .

E N  E L  C A M P O .

Molidos todos los huesos,
Y empapado de sudor,
Con un  sol abrasador 
Que le  d errite  los sesos.
A llá va  Blas, derrengado. 
Hace seis horas ó mífe,
Sin halla r el I»b re  Blas 
Las perdices que ha soñado. 
Cazailor im penitente,
Sigue adelante adelante.
H asta que ya, jadeante.
Se sienta junto  á  u na  fuente. 
E l p eno  se echa á  su lado.
Y le m ita  de hito en hito, 
Como diciendo; (lAmiguito, 
Nos liemos equivocado.o
— ¡Pues, señor, cosa más rara! 
¡Esto tiene m al cariz!
No se encuentra  a n a  perdiz’ 
Por un ojo de la  cara.
¡y  aquí mismo, el otro día.
Vi más de veinte á mi gusto!

/Si se habrán m uerto de susto 
Al saber que yo venia?
Por mi m ujer, por Tomasa, 
Unicamente lo siento.
/Qué dirá si me presento 
Sin ninguna pieza en casa? 
/Quién sufre sus cuchufletas? 
¡Andando! ¡A probarfortunal 
•Allá abajo, en la  laguna 
Debe de haber gallinetas.— 
Dicho esto, 90 levantó,
Y aunque con algún trabajo, 
Echó Blas jior el atajo,
Y  á  la  laguna llegó.
Lanza a l chucho sin  recelo 
Al fangoso aspadañal.
y  con placer sin igual 
Ve Blas que rem onta e l vuelo 
U na hermosa gallineta; 
V a á tira r .y  (¡oh suerte im pía Ij 
¡ Al infeliz se le había 
Olvidado la  escopeta!!....

V it a l  Aza .

EL CABALLO DE GUERRA.

fCaponfs au/*qut f«n, p^ro mem- 
brvfiM, y con iaila, son 
/os que fit/c /a guerra, y ¡es que cU- 

, ffircl fl que /a eonoxoa y  sepa hacerlâ '»
{Informe sobre lu mejore y &qbi<o« 

to de Olla de cab&llos dib^o por 
l09 Teaientcs Generiilee D. Anfco* 
Dio Amar, D. Manuel Froirej el 
Merqué deCa» Cajigal y «l Ma* 
riscal de Campo D. Diego Baljee* 
tem ; aQo 1013.)

U iiiiportancit, del caballo en  la  C aballería, y 
la que  ésta  tien e  en la g u e rra , m erece bien 
que estudiem os las condiciones que aquél 
debe re u n ir , tan to  físicas como m orales; es 
d e c 'r ,  tan to  en su  construcción como en  su 

carácter y  educación ; bien entendido que esta  m odifica en 
m uchos caeos á aquél.

Influyo tam bién  en  la  cootidad de  trab a jo  que el caballo 
puede d a r ,  la  m anera  de cuidarlo , que llam arem os, e l tra­
tam iento , y  para proceder con algún m étodo, dividirem os 
el asun to  en  tros p a rtes , que serán; Conform ación ó cond i­
ciones f ís ica s .— Dom a, y—T ratam ien to .

Al ocuparnos do la  prim era parte , se presenta la  cuestión  
capital de si los caballos han de  se r en teros ó castrados, 
cuyo tem a  será el de estos renglones.

E m pezando po r decir que los E jércitos de  todas las na- 
cionoa de E uropa loa u.san castrados, i>arece que esta  razón 
debiera ser sufic ien te, porque no hem os de pre tender que 
nuestros caballos sean de d ife ren te  naturaleza que los su ­

yos, ni que  nosotros tengam os m ás razón que todos ellos, 
cuando, por doloroso que sea confesarlo , os preciso decir la 
verdad  para que prescindam os un poco de ese m al enten­
dido orgullo  nacional en  b ien  de nuestro  adelan to  para  el 
porvenir. E n  citesM n de caballos vamos á  retaguardia.

Pero están  tan  obcecadas a lgunas personas, que  no  les 
bastan  las anteriores consideraciones, y  como lo q ue  abunda 
no (¡aña, hace a l  caso exponer o tras, no tan to  para  que éstos 
se convenzan (que m uchos lo hacen cuestión  de  am or p ro ­
pio y  no han de varia r de  opinión, tal vez por la  puerilidad 
de no confesar que han  estado eq-úvocados) cuanto, y  p rin ­
c ipa lm en te , p a ta  que la  ju v en tu d  que  em pieza, y  que no 
tien e  contraidos com prom isos con la  tenacidad , acepte el 
caiiiino de la  razón , y  llegue un d ía en  que cosa ta n  clara 
sea sin  discusión aceptada por todos y  puesta en  práctica 
co.no lo está  y a  en  el resto  del m undo civilizado.

Los defensores del caballo entero se fu n d an  en  que es 
raás resistente  que el castrado, y  nosotros querem os dem os­
tra r  que é s te , po r lo m enos, resisto  tan to  como aquél. (E n  
nuestra  opinión resiste m ás.)

Em pezam os por in v es tig a r si en los R egim ientos de l arm a 
se lia noiado alguna superioridad en el trab a jo  e n tre  los en­
teros y  castrados, y  vemos que nada se h a  probado de una 
m anera  concluyente sobre el particular.

T ratándose de  los paisanos, la inm ensa m ayoría u sa  caba­
llos cas trad o s, sobre todo para  el cam po, y  conste q u ep o - 
cas veces se  ex ig irán  á  los R egim ientos traba jos m ás duros 
que los que exige á  sus caballos la g en te  de cam po de A n ­
dalucía, donde tam poco hem os notado esa suprem acía del 
en te ro , las pocas veces que se ha  presentado alguno. D igno 
es tam bién  de tenerse en  cuen ta  el resu ltado  que  ofrecen 
las carreras de  tro te  en los E stados U nidos de A m érica, 
donde no pasó inadvertida  al espíritu  analítico  de ios yan- 
kees, la  frecuencia  con que los m ejores ganadores oran 
caballos castrados ó y eg u as , lo cual hicieron constar on 
su s periódicos de Sport, refiriendo, e n tre  otros, el resultado 
de las carreras del 81 en las que  de todos los gan ad o res, los 
cuaren ta  prim errjs, es d e c ir , los que hicieron m ás d istancias 
y e n  menos l ie m io , fueron castrados y  y e g u as , siendo el 
núm ero cuarenta y  uno, entero , y  después proaegufau ind is­
tin tam ente.

E ste  dato  es tan to  más im portan te  cuanto que es e l único 
pa is donde puede hacerse la  com paración, porque solamontc 
en  é l, y  en las carreras de tro te  se adm iten caballos castra ­
dos. E n  los de  E uropa, y  aun  alli e n  las de ga lo p e , sólo se 
adm iten  caballos enteros y y eg u as , en  nuestra  opinión, con 
m u y  buen acuerdo, toda vez que las carre ras tienen p o r ob­
je to  la  elección de los m ejores reproductores, para  e l m ejo­
ram iento d é la s  raza s; pero resu lta  (¡ue alli donde luchan 
enteros y  capones, no  se observa  n inguna  superioridad en 
los p rim eros, y , por el co n trario , la  llevan  los segundos, 
como M aud 8. y  A ldine, y eguas de Mr. VanderViilt; G ay  Eye, 
capón d eM r, Case; fa in t  Ju lien , capón de M r. H ickok  PMs 
T om paon, M ajolica y  otros.

L a  verdad  es que e l caballo en te ro , p o r 2a excitación en 
que vive, sobre to d o , en c iertas épocas, su fre  una  in tran ­
quilidad  que los apasionados suelen trad u c ir  en  v ig o r, suce­
diendo frecuen tem en te  que  mi caballo en tero  después de 
nna  jornada suele b reg ar, re linchar, soltarse y  hacerlo  todo 
m enos descansar, lo  que a tribuyen  á en e rg ía , cuando no  es 
o t ia  cosa que  efec to  de  la  irritación producida por la  fa tig a , 
que  como suele aum entar con esa in q u ie tu d , les proporciona 
enferm edades, y á veces la  m u erte , precisam ente cuando 
sus partidarios lo creían m ás vigoroso , porque lo ve lan  con 
ganas de enamorar.

Si el caballo pudiera h a b la r , nos explicarla  cómo en  tale» 
casos le  sucede lo que á  esas |» rso n a s  que á  las puertas de  la 
m uerte  su fren  deseos sensuales, que a l fin lesbacen  sucum bir.

E l entero es el pródigo y  ostentoso de su  sa lud , y  el ca­
pón el m odesto que, sin  alarde, la  conserva. No es dudoso 
saber quién  á  la  larg a  ob tendrá  la  v en ta ja .

E n  cam paña, cuando hay  que m archar de  noche, hacer 
exploraciones ú o tras operaciones que  ex ijan  sig ilo , e l ser­
vicio se  hace ineficaz á causa de los re linchos, y  siem pre es 
penoso por lo  m enjís, aunque no  se tra te  m ás que de una 
sim ple  avanzada , porque e l soldado no puede descansar ni 
soltarlo  de la b rida  tem iendo que riñ an  ó se les escape.

E n  las m arclias son tan to s  los je fe s , oficiales y  soldados 
quo hem os v isto  lastim ados á  consecuencia de las peleas do 
los caballos cuando los jinetes en  ciolnmna de cam ino iban 
conversando tranquilam ente , que om itim os c itar casos, pues 
harto  conocidos son los accidentes d e  esta  clase, de todos 
los que hem os servido en Caballería y  dem ás in stitu tos 
m on tados, ocurriéndonos frecuen leu ien te  e! ten e r que dar 
y  rec ib ir órdenes desdo c ie rta  distancia por tem or de que 
peleen lo s caballos.

E n  loa cuarteles hay  caballo que cuando se sue lta  cuesta 
tan to  trab a jo  cogerlo como costaría  coger u n  to ro  biavo, 
con exposición de  llevar un pa r de coces, un  m anotazo ó un 
bocado.

E sto  se ev ita rla  castrándolos, porque w entro  los capones 
por d efender el pienso se dan  a lgunas p e rnadas, no  lo hacen 
con e l cnsaílaniiento que los en teros, n i es ta n  frecuen te .

No nos detonem os á  reb a tir  los argum entos presentados
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por a lgunos, de que loa capones son asustadizos y  están  su­
jetos á  varias en ferm edades, porque el que ten g a  alguna 
p ráctica  h ab rá  observado qne los hay  asustadizos lo  m ism o 
de unos que  do o tro s, dependiendo la  m ayor pa rte  de  las 
veces de  la  dom a que  se les d a ,  y  respecto  d la  longevidad 
hem os v isto  m ayores ejem plos en capones (p e  en  enteros, 
lo que se explica  atendiendo á  las m ayores pérd idas sem i­
nales que  éstos tienen.

E n  e l arm a de A rtillería  su frían  las g randes m olestias 
que causaban los innloa enteros de M ontaña en la  creencia 
de  quo resistían  m ás que los castrados, con tribuyendo no 
poco á  esa idea  lo que respecto  á  los caballos dejam os ex­
puesto , pues cuando después de una jo m ad a  veían que los 
m ulos hacían  toda clase de destrozos, pensaban que era-pc(r 
que aun  Ies quedaban fuerzas para  m ás.

E n  la  cam paña de A frica  hubo varias b rigadas do tra n s ­
p orte  en que había m achos castrados, y  en nada desm ere­
cieron de los enteros, recordando especialm ente la b rigada 
que regaló la  provincia de  H uesca, toda com puesto de  m a­
chos castrados, anexa a l C uartel general, que llam aba la 
atención p o r el buen servicio que prestaba; y, en  fin, e l en­
tonces cap itán  de A rtillería  (h o y  T enien te  G eneral), D. José 
López Dom ínguez, desligado d e  c iertas ru tin as, hizo castrar 
varios m ulos de la  ha te ría  que ta n  b rillan tem ente  m andaba, 
y  todos resistieron  lo  mismo que  los enteros.

P or o tra  parte , e l caballo capón, desdo el m om ento en  que 
term ina  la  jo rnada , p rocura descansar, sin  pérdidas Jo  n in ­
gu n a  clase, lo 'q u e  no sólo es venta joso  p a ra  sn  salud, sino 
para  quien  lo cuida, que puede dedicarse á las atenciones 
del servicio sin  tem or d e q u e  se  suelte, r iñ a  y  se  lastim e,

P o r últim o, es tam bién  im portan te  lo qno influye la  caa- ■ 
trsc ió n  en la s  fo rm as del caballo, porque lo a ligera  de  cuello 
y  cabeza y  lo ensancha del cnarto  trasero, que ju stam en te  ea 
lo que necesitan la  generalidad  de los nuestros para  hacerse 
ligeros en la  m ano, fu e rte s  y  ágiles.

De to ^o  lo expuesto , creem os en  conc'usión que es una  
ve rd ad  ax iom ática  que  i e l  caballo capón es preferib le p o r  
lodos conceptos a l entero p a r a  el E jército .»

G eneral SAsciiez  M iea .
Dlciom'bre 8d.

Unresnerao AGay&rre,—El año que ee ra.—Entre dos epidemias— El aSo 
que viene— Loa almanaque! do pared.—El teatro EeaL—Ópera nueva y 
cantantes viejos.—CotognL—La Marquesa de Miradores—La enicrmedad 
do la Diiqaeia 49 Tamamce.

pocos m as f e l t a a ,  cuando  escribo 
M  es ta s  l ín e a s , p a ra  q u e  lle g u e  e lp r i -  

m e r  an iv ersario  d e  la  tr is te  fecha  en 
qu e  falleció  e l h o m b re  e x tra o rd in a rio  

q u e  con la  b e llez a  de su  voz y  la  delica­
deza de l se n tim ie n to  nos elevó en  a la s  de la  
a rm o n ía  á  la s  id ea le s  reg iones de l a r te . ¡ U n  
año ! E l  período  de tiem p o  considerado  en 

co n ju n to  se p re se n ta  b re v e , y  s in  e m b a rg o , p a­
rece q n e  hace m ucho, m uch ísim o  tie m p o , qu e  es­
cucham os p o r  ú lt im a  vez aq u e llo s  su b lim es acen to s 
qu e  ta n  d ire c ta m e n te  lle g a b a n  a l  a lm a , conm o­
viendo  sns m ás de licad as fib ras.

Y  es qn e  cuando  se p ie rd e  n a  b ie n  son  m a ch o  
m ás la rg o s  lo s  d ía s  q u e  p asam o s con la  t r i s te  con­
vicción de qn e  no  hem o s de vo lv e r á  g o zarle . G a- 
y a rre  fo rm a  y a  p a r te  de la s  le g en d a ria s  f ig u ra s  del 
pasado , y  nos p arece  u n  sueño  h a b e rle  o ído; aque l 
F e rn an d o , qu e  en v u e lto  en  lo s  b lancos p lie g u es  de l 
h á b ito  rec o rd a b a  sus v e n tu ra s  p a sa d a s  a l  p ie  d e  la  
cruz  d e l c o n v e n to ; aque l V asco  de G am a, qu e  p i ­
sa b a  u fan o  la s  reg io n es  ecn a to ria le s  de n n  nuevo  
m n n d o , d e l qu e  se d ec la ra b a  a rro g a n te  dueño  p a ra  
ofrecérselo  á  su  p a tr ia  en  cam bio  de l a  in m o rta li­
d a d ; aque l R aú l, v eh em en te  y  apasionado , qu e  se 
a r ra n c a  d e  lo s  b raz o s  de su  am ad a  p a ra  co rre r  á 
p e le a r  y  m o r ir  con lo s  su y o s; aq u e l E d g a rd o , que 
p o n ía  to d a  su  a lm a  en sus ¡am e n to s ; aque l F a u s to  
g a lán , y  aq u e l sab io  que a l  vo lv e r á  s e n tir  la s  pe- 
sa d u m b re s  de lo s  añ o s  vo lv ía  lo s  ojos a l  m undo 
de la  e te rn a  p o es ía ; todos aq u e llo s  persona jes á  
qu e  (lió v id a  e l in co m p arab le  a r t is ta ,  se nos p re ­
sen tan  y a  velados con la s  g a sa s  tr is tís im a s  de la  
m elanco lía .

¡Mo los vo lverem os á  v e r  com o (él los in te rp re ­
taba! D u erm e n  p a ra  siem pre  en  l a  m o d e sta  tu m b a  
fiue c u b ie r ta  do flores g u a rd a  su s  re s to s  en e l ce­

m e n te rio  d e l R o n ca l. S u  m e m o ria , s iu  em bargo , 
se rá  im p e rece d era , y  cuando  ago b iad o s p o r los 
a ñ o s , lo s  (jue le  escucham os y  l e  ap lu d im o s, q u e­
ram os a le g ra r  la s  tr is te z a s  de la  vejez con recuer­
dos d e  m ejo res d ías, d irem os con o rg u llo  á  loe que 
n o s ro d ee n :— ¡N oso tro s le  oím os! ¡N oso tro s escu­
cham os a! g ra n  G ay a rre , y  creem os qu e  no  se h a  
v u e lto  á  c a n ta r  com o é l can taba!

E l  añ o  qn e  com enzó  a rreb a tán d o n o s  a l  g ran  
te n o r  h a  sido  t r i s t e : com enzó con u n a  ep idem ia  y 
se d esp id e  con o tr a ,  y  en tre  l a  té tr ic a  f ig u ra  del 
a m a rille n to  d e n g u e , llev an d o  e l frío  á  lo s  huesos, 
y  la  re p u g n a n te  de la s  v iru e las , ab ra san d o  con la  
fieb re  y  m a tan d o  con ponzoñoso  v iru s , se  h a  p re ­
se n ta d o  la  sequ ía  con sus es té r ile s  p e c h o s , l a  m i­
se ria  con sns h o rro re s , la  d esg ra c ia  con su s  p esa ­
re s . ¡V aya  con D ios e l añ o  90, y  q u ie ra  e l  cielo  que 
n o s t r a ig a  m ás v e n tu ra  e l  91!

A h í e s tá n  ap iñ a d a s  en  e l p in ta d o  crom o la s  h o ­
ja s  d e l a lm an a q n e  qn e  h a n  de se ñ a la r  su s  d ía s : 
c a d a  v e in tic u a tro  h o ra s  a rran carem o s u n a . ¿Q ué 
no s tra e rá ?  ¿ D e sg ra c ia s  ó v e n tu ra s?  ¡Q u ién  lo 
sab e! E sa s  h o ja s  re p re se n ta n  p a ra  n o so tro s  lo  des­
conocido ; to d as t ie n e n  u n a  fec h a : m iiohas p asa rán  
co n  e l frío  de l a  in d ife ren c ia  á  co n fu n d irse  en tre  
lo s  d ía s  v u lg a re s  d e  n u e s tra  v id a ; pero  a lg u n as  
fo rm a rá n  época en e l la ,  g rab á n d o se  ó en  e l an illo  
d e  oro q u e  recuerde u n a  fecha  fe liz  ó en  l a  p ied ra  
qu e  c u b ra  u n a  se p u ltu ra .

¡C u án tas  fechas q n e  a l  com enzar e l añ o  que 
te rm in a rá  m u y  p ro n to  nos eran  in d ife re n te s , no  lo 
son  ahora!

L os jó v en es a r ra n c a n  m uy  de p r isa  la s 'h o ja s  
de l a lm anaque  d e  p a re d ; tie n en  p r is a  p o r  l le g a r  á  
l a  ú ltim a . L os v ie jos la s  a rra n c a n  m u y  despac io , 
Ies d a  m iedo d e ja r e l cart<5n vacío , p o rq u e  p a ra  
ellos re p re se n ta  a lgo  parecido  á  la  p ie l d e  zapa 
qu e  n o s h a b la  B alzac.

E l  te a tro  R ea l se  h a  an im ad o  en es to s  ú ltim o s 
d ía s : u n a  ópera  n u ev a  y  unos ía ,n tan te8  viejos 
h a n  hecho  e l m ilag ro . C a va lle r ia  ru s tica n a  h a  
evocado la s  bellezas d e  la  ópera  ita lia n a  q u e  h a ­
b ía  enm udecido  h a c ía  a lg ú n  tie m p o , y  S ta g n o  y 
C o to g n i nos h a n  tra íd o  la s  rá fa g a s  d e  u n a  nueva 
p rim av era .

S ta g n o  es siem pre  e l te n o r e leg a n te  y  d iscre to  
q u e  nos en c an tó  en  R oberto  y  q u e  n o s d e le itó  con 
la  ju v e n il f ig u ra  d e l g a lá n  A lm av iva . P a r a  é l  no 
h a n  p asad o  lo s  a ñ o s , y  c a n ta  to d a v ía  co n  exqu i­
s i ta  d u lz u ra  la s  se re n a ta s  a l  p ie  d e  la  re ja  de 
R o ss in a  y  n o s e n tu s ia sm a  con la s  s ic ilian as y  con 
e l b r in d is  d e  C a v a lle r ia  ru stica n a .

C otogn i es siem pre  e l c a n ta n te  de l a  b u en a  
escu e la , e l a r t i s ta  q u e  s ig u e  f ie lm en te  p o r  la  g lo ­
r io sa  senda ' p o r donde h a n  ido to d a s  la s  n o ta b ili­
d ad es d e l m u n d o  m u sica l. H ac ía  tie m p o  qu e  no 
h ab íam o s v isto  en  e l te a tro  R e a l u n  F íg a ro  ta n  
delicioso com o e l que C otogni h a  hecho ; h a  sido 
v erd a d e ram e n te  u n a  resu rrecc ión  ro s in ia n a , y  al 
o irle  c a n ta r  nos p arec ía  v e r  a n im ad a  con u n a  d e li­
c iosa  so n risa  d e  sa tisfacción  l a  m o fle tu d a  y  b o n a ­
ch o n a  fisonom ía con qn e  nos im a g in a m o s a l  C isne 
de P é sa ro  lo s  qu e  no  hem os v is to  n a d a  m á s  qne 
sus re tra to s .

¡Y  es conm ovedora la  s ituac ión  d e l s im p itic o  
a r t i s ta  S r .  C o togn i! D esde qu e  es tu v o  e n tre  n o s­
o tro s  e l añ o  186 5 , h a  ca n ta d o  casi exc lusivom eiite  
en  L o n d res  y  en  S an  P e te rsb u rg o , cuyos púb licos 
le  co lm aban  de ap la u so s ; pero  no  fuero n  sólo la u ­
ro s  lo s  que obtuvo , sino  m ás m a te r ia le s  recom pcn- 
sa s , p u es  h a b ía  lleg ad o  á  re u n ir  u n a  fo rtu n a  de 
ce rca  de dos m illo n es d e  fran co s. C o togn i lo s  co n ­
fió á  m an o s in e x p e rta s , y  lo  qu e  se v ino  can tan d o , 
com o lo s  d ine ros de l s a c r is tá n , no se fuero n  ta m ­

b ié n  c a n ta n d o , sino  en  m alos negocios, qu e  h a n  
hecho  vo lver a l  a r t i s ta  á  la  escena  cuando  y a  p e n ­
sa b a  en  re tira rse .

A fo rtu n a d am e n te  p a ra  é l  y  p a ra  e l  a r t e ,  tie n e  
a ú n  m edios y  p u ed e  h ac e r  m ucho.

Los ap lau so s  y  lo s  la u ro s  h a n  v uelto . ¡Q ue 
v u e lv a  d e l m ism o  m odo e l dinero!

U n a  n u ev a  a r t i s ta ,  qu e  es u n  p ro d ig io , se h a  
p re se n ta d o  a l  p ú b lic o  de M ad rid  en  C a va lleria  
ru s tic a n a ,  la  se ñ o rita  B ellincioni. U n e  á  sus f a ­
c u lta d e s  d e  c a n ta n te ,  sus condiciones d e  a r t i s ta  
d ra m á tic a , y  co n s titu y e  u n a  in te re sa n tís im a  figura , 
q u e  d a  v id a  y  a lien to  á  los p erso n a jes  q u e  in te r ­
p re to .  ¿O s acordáis d e  la  D u sse , la  em in en te  a c ­
tr iz  i ta lia n a  que tra b a jó  en  e l te a tro  de la  Com e­
d ia  l a  p r im a v e ra  p asad a?  P u e s  la  B ellincion i es 
l a  D u sse  c a n ta n d o , y  re s u lta  u n a  a r t i s ta  d e  cuerpo 
en tero .

Con es to s  e lem en to s  n u ev o s , con lo s  qu e  h ab ía , 
y  sobre todo  con B a ld e ll i ,  e l te a tro  R ea l se h a  
an im ad o  m u c h o , y  sab ido  es q u e  e l te a tro  R ea l es 
e l b a ró m e tro  q u e  m a rc a  lo s  g ra d a s  de an im ación  
de  la  sociedad d e  M ad rid .

Con qu e  no h a y  q u e  desespera rse . ¿ Q uién sabe 
si p ro n to  p o d rán  d esp leg a rse  en  los sa lones esas 
a l i ta s  d e  m arip o sa , que h a s ta  a h o ra  se ven  p e g a ­
d as  en  lo s  p a lco s d e l reg io  coliseo?

*« *

U n a  n o tic ia  tr is te  p a ra  la  sociedad  d e  M adrid  
la  co n s titn y e  l a  m u e rte  de l a  an c ia n a  y  resp e tab le  
M a rq u e sa  de M irad o res . E s te  n o m b re  de M irado­
res  h a  figu rado  m ucho  en  l a  p o lítica  de l reinado, 
de D."* Isa b e l I I ;  e l p rócer qu e  lle v ab a  e s te  titu lo  
e ra  u n  ho m b re  em in en te  qn e  com enzó á  f ig u ra r  
d u ra n te  e l m ando  de la  R e in a  g o b ern a d o ra  d oña  
M a ría  C ris t in a , y  q u e  ocnpó  la s  m ás a l ta s  posicio­
n es  de l p a ís , de l qn e  llevó  en  so lem n es ocasiones 
la  rep resen tac ió n  en  e l e x tra n je ro .

S iem p re  qu e  h a b ía  a lg u n a  d ificu ltad  p a ra  cons­
t i tu i r  M in is te r io , le  co n s titu ía  e l M arqués de M i­
rad o res , qu e  fué  ta m b ié n  je fe  su p e rio r  de P a lac io .

S n  h ija  ún ica , D .^  C a rlo ta  Ig n a c ia  de P a n d o  
M oüino F e rn án d e z  de P in ed o  y  P o n te jo s  D áv ila  
y  S andoval, heredó  con e l m arq u esad o  (le M iraflo- 
res  su s  p re s tig io s , y  gozó  s iem p re  do g r a n  consi­
derac ión  en P a lac io .

E s tu v o  casada  con el V izconde de l a  A lm ería , 
y  d e  e s te  m a trim o n io  n ac ie ro n  dos h ijo s , e l C onde 
de V illa p a te rn a , q u e  h a  d esem peñado  e l ca rgo  de 
p r im e r  m o n te ro  de l rey  D . A lfonso  X I I ,  y  la  
M arq u esa  de M a rto re ll, d am a  d e  servicio  de S. M. 
la  R e in a .

L a  d ifu n ta  M arq u esa  d e  M irad o res  se consagró  
m ucho  á  o b ras  de c a r id a d , y  e ra  l a  P re s id e n ta  de 
la  Asociacii5n D o m ic ilia ria  d e  S e ñ o ra s , y  te n ia  á  
su  ca rgo  m uchos A silos.

H a  ip u e rto  á  la  ed ad  d e  75 a ñ o s ,  y  m u y  q u e ­
r id a  y  re sp e ta d a  d e  todos.

S u  h ijo  p r im o g é n ito , D . H onorio , h e re d a  sus 
tí tu lo s  y  g ran d e za .

«* *

O tra  n o tic ia  tr is te  es l a  d e  !a s ú b ita  en ferm edad  
qu e  h a  acom etido  en  P a r ís  á  l a  S ra . D u q u esa  de 
T am m ues. E l  D uque, su  esposo , sa lió  p a ra  la  c a ­
p ita l  d e  F ra n c ia , en  cn a n to  recib ió  l a  n o tic ia , y  en 
l a  sociedad de M ad rid  hacen  todos v o to s p o r el 
res tab lec im ien to  de la  i lu s tre  d a m a , qu e  nació 
bajo  lo s  in s ig n es  b la so n es  de la  ca sa  de A lb a .

L a s  no tic ias con qu e  se c ie rra  la  crón ica  de l año 
1890 no  so n  n a d a  g ra ta s .

Y  es (¡ue e l añ o  q u e  v a  á  m o rir  no  h a  ten ido  
n a d a  d e  a leg re .

K asab a l.
MadrtJ, 2Tie DlcloinOre.

Ayuntamiento de Madrid



EL CAMPO.

JULIAN EL INOLVIDABLE.

I. Ino lv idab le .....
Lo es para los que lo hemos oído y  le  he­

m os adm irado; p e ro , ¿ y  los que vengan 
después ?

Los que vengan  después —  decía yo  en 
c ie rta  carta  á  K a sa h a l— no sabrán  de él ni siquiera lo que 
sabemos nosotros de F a r in e lli , cuyo nom bre g u a rd a  la  his­
to ria , m ás que por h ab er sido un  can tan te  prodigioso, por 
haber fascinado á  F elipe  V y  á  Fernando V I , siendo i i  re 
dei castra íi ed  il oaetrato dei reggi.

¿Qué queda de  la  M alibran?
L as cestancias» que le dedicó A lfredo de M usset.
¿Qué queda de la  Grisi?
Loe versos en  quo habló de  ella el au tor de  E n n a lies  y  

Camafeos.
Si no fu e ra  por Ju v e n a l, ignoraríam os que en  Bom a h u ­

biese existido  un  T riségono; y  como abora  no  liay Juvena- 
les , que se s e p a , e l nom bre de Ju lián  corre  g rav e  peligro 
de ir  borrándose de la  m em oria de  los v ivos á  m edida que 
vay a  desapareciendo la  actual g en erac ió n , y  a l propio com­
p á s— quizás por ocultas leyes y  sanciones de  ia  v id a — coa 
que e l pereg iino  a rtis ta  ganó rápidam ente en tre  nosotros 
g loria  y  fo rtuna.

R eproduzco estas quejas que m e insp iraba la  d u ra  lex sed 
lex, p a ra  rectificarlas en  p a r te ; porque Ju lián  ha  encontrado, 
como custodio y  com pañero de  su  fa m a , no un  Ju v en a l que 
satirice  á aquellas m asas que el d ía  del entierro  de Ju lián , 
en tre  toibollin ios de n ieve y  bajo  el azote do una  epidem ia, 
g rita ro n  i ¡ V iv a  Gayai-re.'» en la  P u e rta  del Sol, ni tam poco 
u n  M usset ó un  G autier que recuerden arm onías de la  voz 
con arm onías del verso  ( y  no de  encargo, como las de  nues­
tros v a tes), sino un  poeta del c incel, a rtis ta  gen ia l, in sp i­
rad o , m oderno y  brioso , que  e levará  al g ra n  can tan te  un 
glorioso y  perpetuo h im no de m árm ol.

S í ; e l m ausoleo ideado p o r M ariano B enlliure es un ve r­
dadero him no Aquello d a ,  como po r m ágico conjuro , la
im presión d e  la  M úsica misma.

Como el escultor florentino que  decia á  su  estatua del 
E v angelis ta ; < jF a ve lla ,fa v e lla !  (¡hab la , habla!)», M ariano 
Benlliure podrá decir, cuando Laya dado el ú ltim o golpe de 
cincel á  su m onum ento: o jC an ta , cania!»

Y g racias al him no en  loor de  G ayarre , que so alzará 
perpetuam ente  en  el va lle  del R oncal, en  el seno mismo dé 
la  N aturaleza, sin que lo  p ro fane  en  uao de nuestros rac¿-' 
p lones cem enterios la  odiosa vecindad  de los m ausoleos eri 
g idos a l banquero T alegas, a l torero T aleg u illa  ó 'a l  b riga­
dier T aleg ó n , podrem os esperar, los que bisínos oído y  
adm irado á  Ju lián , que  llegue  á  las generaciones fu turas 
como un eco m isterioso dé su m arayillosá voz.

Sí; para  nosotros los d e  ahorar, y  para  los quevenlgaudes- 
pués, Ju lián  será Ju liá n  o lT nólv idab le. • ,

M a r i a n o  d;s C A v i ^ , . ' .'

MEMORIAS DE U N  ARTISTA.

O A T ÍT U L O  I I I .

E N  L O S  P I R I N E O S .

¡N aquella  pobre casería de la  callo de  A rana,
y  e n tre  e l cariño de sus padres y  de  sus
herm anos creció Ju lián  G ayarre, y  cuando . 
apenas podía decirse  que hab ía  aprend ido  4 
hab lar, enviáronle á  la  escuela del pueblo, 

donde no tard ó  tam poco m ucho tiem po en  aprender la s  p r i­
m eras letras.

E ra  u n  rapazuelo lis to , vivo y  travieso, y  según h e  oído
referir á  los ancianos de  R oncal que le conocieron, todo  lo
que ten ía  de enredador y  bullicioso en  la  calle, era d e  ap li­
cado en la  escuela.

T en ía  una  m em oria prodigiosa y  una  facilidad  ex trao rd i­
na ria  p a ra  aprenderlo todo, y  especialm ente en  la  aritm ética  
llegó á  se r el núm ero uno.

—¡Diablo de eh ico l—cuentan  que  decía su  padre, cuando 
el m aestro le  re fe ría  los adelan tos y la s  ap titu d es de  su 
hijo .— ¡Si pudiera darle  uua  carrera!

Pero  esto era im posible.
E n  casa del tío  M ariano escaseaban m ucho los b ienes de 

fo rtu n a  y  ten ían  todos que ganarse  la  com ida; a si es que 
apenas G ayarre  concluyó de adquirir los conocim ientós pro­
pios de  aquella p rim era  enseñanza, le h izo  d e ja r  la  escuela, 
dedicándolo á  serv irle  de  ayuda e n  las rudas faen as d e  la ­
brador.

Al m ism o G ayarre se  lo he  oído con tar m uchas veces p a ­
scando p or aquellce lugares. [C uántas veces tuvo  que te n ­
derse sobre la  tie rra , á  la  som bra de loa trigos, cansado, 
rendido y  sudoroso por e! sol de  Agosto, á  cuyos rayos había 
estado traba jando  todo el día! ¡Cuántas, a terido  de  frío , en 
aquellas crudas ta rd es d e l invierno, cuando regresaba á  su 
casa, tu v o  que cob ijarse  del tem poral de  n iev es e n  las a n ­
chas g rie tas  de aquellas rocas!

Eecuer.do p e rfec tam en te  que e l verano de 1888 habíam os 
salido de  Roncal á  pasar un  d ia de campo por aquellos alre­
dedores.

M ien tras nuestros am igos y  com pañeros de expedición 
pescaban la s  sabrosas truchas del Ezca, G ayarre  y  y o  e n tra ­
mos en una  heredad próxim a, que  se ex tiende al p ie de unas 
rocas cub iertas de boj.
' A l ,'lfcgár á  ella sen tóse  sobre un peñasco, y  á  poco co­

m enzó 4 so llozar, y  v i que sus" ojos ee cubrían  de lá­
grim as. '

— ¿Qué te  pasa, Ju lián —le pregunté?
 M ira— me contestó.—Ac4 ven ía  á  trab a ja r esta  lieredad

oon m i pad re  y  m is herm anos: acá  nos fra ia  m i buena m a­
dre  en un cesto el puchm o de habas y  el pedazo de pan  qne 
com ponía nuestra  com ida. A quí, bajo  esa roca, dorm ía tra n ­
quilo m uchas lioehes aguardando  el amanecer, p a ra  volver
^ .tra b a jo , em los d ías d e  siega. ¡Y qué  fe liz  é ra  entonces!.....

. Entonces eya pobre; si, m uy pobre, pero ten ia  m adre, padre.

- A

2 c -

A

herm anos  H oy  soy rico, m illonario, pero, ¿dónde están
todos aquellos seres queridos? ¡Ni uno solo v iv el ¡Pues
no h e  de  llorari!.....

Son los roncalesee, como casi todos los h ijos de las m onta­
ñ as del N orte, un  pueblo trab a jad o r, y  desde m uy niños de- 
dícanee á  g an ar la  v ida  con el traba jo : allí no está  p e rm i­
tid a  la  ociosidad.

F risaba  G ayarre en  los trece años, cuando su  padre pensó 
q ue  e ra  ya  llegado e l tiem po de que com enzase á  g a n a r  la  
vida.

¿A qué  dedicar a l chico?— se p reguntaba.
Los únicos oficios que existían  y  existen en el Roncal son 

los del cam po ó los de la  m ontaña.
E l tío  M ariano dedicó á su  h ijo  á  estos últim os.
Le hizo pastor de  ovejas.
A llá, á  aquellas a ltas y  em pinadas sie rras  del P irineo, sa ­

lió  G ayarre con e l zarrón á  la  espalda, en  calidad de ayu­
d an te  de pastores y  zagales, p a ra  g u ard ar los rebaños de la 
com arca.

E n  aquellas inm ensas soledades de la  m ontaña, en tre  
aquellas ven tisqueras de las ab ru p tas rocsa, en los im po­
nen tes desfiladeros, en tre  aquellos bosques de  h ay as y  p i­
nos, en  aquellas g igan tescas a ltu ras, donde sólo an idan  las 
águ ilas, y  no  h ab itan  m ás que  fieras y  alim añas, es en  donde 
G ayarre  em pezó á  v iv ir y  á  hacerse  hom bre.

A llí corrieron sus prim eros dias, sin  m ás com pañía que  la 
im ponente  y  m ajestuosa soledad de aquella sa lvaje  y  b rav ia  
natu ra leza, a tend iendo  cuidadosam ente á  sos ovejas, co­
rriendo  de trás de  las que se a lejaban, gu iándolas po r las 
vertien tes do m ejores pasto s, encerrándose con e llas en el 
aprisco a l caer la  U rde, p i r a  d o rm ir, rendido de fa tig a  y  de 
cansancio, sobre un  m ontón do h o jas secas, h asta  que oon la 
aurora llegase  o tra  vez el m om ento de  salir al cam po.

Los días do fiesta  eran para  G ayarre verdaderos d ías de 
gloria.

A n tes que  am aneciera , levan tábase  y  echaba á  correr 
m onte abajo  para  llegar á  la  p rim era  m isa del pueblo.

E n  él, y  bajo  e l pórtico  de su  Iglesia , encontrábase siem­
pre  esperándolo im paciente á  su  buena m adre M aria R a­
mona, que le  recib ía  en  sus brazos, le  colm aba de caricias y 
se lo com ia á  besos.

Oían m isa jun tos, y  ju n to s volvían tam bién  4 su  casa 
donde e lla  ten ía le  preparado u n  sencillo alm uerzo que  para 
él e ra  un  verdadero  festín.

M ientras alm orzaba, p resentábase su  p a d re , e l tío  M a­
riano , que le  daba sus m ejores consejos acerca del oficio de 
pastor, hablaban d e l ganado , de  la s  cosechas, del tiem po, y  
después todo hab ía  concluido.

G uardaba G ayarre un  pedazo de pan para  e l cam ino, y  se 
a le jaba  o tra  v tz  do aquella casa ta n  querida, despidiéndole 
su  padre y  sus herm anos en  la  puerta , y  siguiéndole su  m a­
d re  con la  v is ta , desde la  ven tana, b asta  que  desaparecía en­
tre  los a ltos p inares de  la  m ontaña.

U no du aquellos días dé fiesta , en  los que, como d e  cos­
tu m bre , h ab la  bajado  al pueblo y  hallábase alm orzando en  la 

cocina, en tró  en ella eu pad re  y  le  d ijo :
—Y a com ienzas á s e r  hom bre, J u l iá n ,  y  es m e­

nester que vayas p o rtándo te  com o tal. Desde el 
m es que viene irás á  Cinco V illas de  A ragón con 
los rebaños y  g an arás tre in ta  reales m ensuales y  
m antenido. E s u n  a ju s te  que te  hecho, y  m e pa­
rece quo os bastan te  para  em pezar.

— E s tá b ie n , p a d re — contestó  G ayarre.
Y  en  efecto ; un  m es después se  despedía de 

sus padres y  del p u eb lo , y  cruzaba los m ontes 
d e  N avarra  guiando num eroso rebaño é in te rn án ­
dose ep  tieyra aragonesa.

Con .él iba, en  calidad  de zag a l, otro m uchacho 
más talludito  y  m ás hom bre qne G ayarre , quien 
todav ía  e ra  u n  niño.

SiuipaAzaron desdo el p rim er m om ento y  se 
hicieron m uy buenos am igos.

L a  v ida  no  era d e l todo m ala, y  si no andaban 
m uy abundantes do  com estibles, no  carecían  de 
pan.

Lo que m ás sen tía  el compañero de G ayarre  era 
no poder echar de  cuando en cuando u n  tragu ito .

T en ia  una b o ta ,  si  pero vacia. ¡S i pudiera
llenarla! Solía exclam ar á  menudo.

U n  dia habla ba jad o  G ayarre al pueblo inm e­
diato con objeto do com prar el pan y  las dem ás 
provisiones necesarias para  la  sem ana y  llevárse­
las a l m onte.

L a  ten d era , moza robusta y  no  m al parecida, 
quedóse m irando á  G ayarre , que  contem plaba con 
fija a ten ció n , y recordando á  su  com pañero, dos 
g randes pellejos de  vino, que, arrim ados á  la  pa­
r e d , estaban á la  entrada.

 ¿Parece  que te  gustan , ch iqu ito?— lo d ijo  la
tabernera.

G arraye, sin contestarla , se  lim itó  á  sonreír.
— PucB m ira, h ijo —siguió diciendo,— por cada 

dos pucheros de  leche que me traigas, te  daré  yo 
uno lleuo de ese rico Ün'.o que ahi está  guardado .

1
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EL CAMPO.

No ochó G ayarre en  olvido la  proposición, y  cuando vo l­
vió a l m onte contósela en  seguida á  su  com pañero.

E xcusado es decir la  cara  de  pascua que éste  poudrfa á  
ta l noticia; y  cuando e l dom ingo sigu ien te  apare jaba  Gaya- 
tro  el b u rro  para  b a ja r  o tra  vézaT pueblo en  busca de nuevas 
prov itiones, su  com pañero deslizó y  colocó bonitam ente 
bajo la m anta  del aparejo  dos buenos pucheros llenos de 
leche, diciendo á  G ayarre  p o r lo b a jo :— < ¡C uidado, que no 
fe  los v ea  e l am o 1*

G ayarre llegó a l pu eb lo , fuese  derecho á  la  tab e rn a  y  la 
enseñó los pucheros que la  o tra  se  apresuró  á  recoger, d i­
ciendo :

— ¡ Y a sabia yo que  los trae ría s l
A quella  ta rd e  subía G ayarre a l m onte  llevando escondida 

entre  la  ca rg a  que  el buiTO conducía una  b ien  rep le ta  bo ta  
de vino tin to  de A ragón.

No hay  p a ta  qué añ ad ir cómo sería  recib ida  por su com ­
pañero aquella  tan  preciosa carga.

Y desde aquel d ía los dos am igos beb ieron  sendos tragos 
á  costa de  las pacíficas ovejas, sin  que el pastor llegase 
nunca á  apercib irse  n i á  conocer el frau d e .

Y  eso que  m uchas veces solía d ecir, ex trañado , viendo 
ordeñar a lgunas cabras.

—  I Poca l e c h e  da e s t e  año e l  g a n a d o !
J rr .io  E nciso.

(D el l i b r o  i n é d i t o ,  J u l i á n  G a t a e r e ,  i l e m o r i a s  de un  íir- 
lísía.)

LA INDUSTRIA CABALLAR.
(¡EN  FRAN'CIa !)

| el  u ltim o inform e del In specto r general de  
I la  cría caballa r en  e l país vecino, tom am os 

los siguientes datos q u e , aun tratándose de 
F ra n c ia , consideram os de in te rés  g en era l, y  
para  tenidos m uy eu  cuenta p o r  la  A dm i­

n istración  española.
cLos caballos franceses son siem pre apreciadfsimoB por 

los ex tran jeros que v ienen  á  nuestro  país á h ace r adquisi­
ciones de reproductores y  de  anim ales de  servicio,

».ñmérica con tinúa tom ándonos, de la  parto  N oroeste de 
F ranc ia , señaladam ente de l I la v r e ,  un buen núm ero de 
senientales y  de  yeguas de  tiro  de  raza pereherona y  proce­
dentes de  Boulogne, I,& exportación de sem entales pura 
sangre y  m edia san g re  norm anda ba acrecido notablem ente 
en 1889 ¡>ara los Estados U n idos, e l C anadá, la  República 
A rg en tin a , el U ruguay  y  e l Brasil.

*L a fro n tera  do  los P irineos ba sido  c ru z íd a  po r caballos 
de  lujo y  m ed io  lu jo , como tam bién po r anim ales adapta­
bles al servicio  de silla. I ta lia  ha  adquirido asim ism o de 
nosotros un  cierto  núm ero de caballos de  lu jo , y  o tros para 
su  ejército, p a ia  los trab a jo s agrícolas y  p a ra  los servicios de 
transporte . Suiza m antiene con F ran c ia  un  activo  comercio, 

íN u e s tra  exportación  po r la  fro n te ra  del N ordeste y  del 
N orte  es siem pre considerable, C onsiste , sobre to d o , en  ca­
ballos castrados y  yeg u as de tiro  ligero y  de  m edia  sangro, 
proceden tes, en  gran  p a r te ,  de la región norm anda y  dcsti- 
nadc« á  B élgica y  A lem ania.

nComo en e l año ú ltim o , ambos países fig u ran , como los 
m ás im p o rtan te s , á  la  cabeza do nuestra  exportación  equm a; 
e l prim ero con 14.577, y  el segundo con 8.999. E spaña  ocupa 
tam bién  este  año e l ter;cer puesto , con 3.254 cabezas; casi 
lo  mismo S u iza , con 3,037; nuestra  exportación á  Ita lia  h a  
quedado reducida á  1.886 cabezas. Los E stados U nidos de 
Am érica nos h a n  com prado on 1889 1.504 anim ales, aum en­
tando , p u es, los 1.027 de 1888.

» E t estado que  sigue pone de  re lieve las diferencias entre 
la  exportación é im portación de caballos du ran te  el último 
decenio:

a S o. Eápqrtcción.

1880........... 25 .544 9 .6 2 8
1881........... 22.162 1 0 .844
1882........... 2 0 .4 0 6 1 3 .183
1883........... 19.127 17.186
1884............ 14 .704 1 8 .033
1885............ 12.021 25 .502
1886............ 11.691 28 .337
1887............ 10 .212 34..518
1888............ 18 .115 37 .933
1889.-.......... 12 .157 35 .862

íE s ta s  c ifra s  indican e l progresivo aum ento de nuestra  
exportación desde 1884, é in form es adquiridos efl buenas 
fu en te s  nos perm iten  afirm ar que  la  ligera  dism inución ob. 
ten ida  en 1889 se  debe, sobre to d o , a l g ran  consum o cío 
caballos hecho en  F rancia  du ran te  la  época de  la  Exposición 
universal,

»Do loa cálculos hechos po r la  A dm inistración  de A dua­
n a s  se desprende que el valor to ta l d e  los anim ales de la 
especie cabafia f, exportados en  1889, asciendg á  36.314.300 
fran co s, m ientras que el de  los anim ales im portados no  pasd 
de  10.040.200, quedando en  nuestro  íaV ór iin  activo de 
26 m illones de francos.»

N o hay en  Europa n ingún  E stado  que puede osten tar un

corncreio de caballos tan  florido como F ranc ia , Solemc» 
decir de  los franceses que son variab les, ligeros, fáciles y 
una  porción de  cosas m ás ó m enos desagradables é ind iscre­
ta s , pero es lo  c ie rto  que los franceses p rogresan  con una  
se ried a d , constancia y  firm eza q u  : para  nosotros quisiéra­
m os. A com eten la s  re fo n n as con entusiasm o y  la s  practican  
y  afirm an con reflexiva tenacidad .

E n  1870 eran  tribu tarios do In g la te r ra , A ustria -H ungria  
y  los E stados de  A lem ania. N ecesitaban a l año unos 26.000 
caballos, que  e ra , próxim am ente, e l déficit en tre  su  produc­
ción equina y  sus necesidades, y  lo s  com praban d e l e x tra n ­
jero. Pero  surgió la g u e rra ftan c o -p rn s ian a , y  los franceses 
pudieron convencerse de la  inferio ridad  de su  cabaUería, 
muy in ferio r á  aquellas b rillan tes m asas alem anas que  e! 
genio m ilitar de  M oltke hizo pasear po r el Im perio. T erm i­
nada la  g u erra  y  reconstitu ido  e l  p a ís , se  pensó en reo rg a­
nizar el servicio nacional de  la  cria  caballar sobre bases 
firm ísim as que  ev ita ran  á  la  R epública se r tr ib u ta r ia  de 
n inguna n ació n , y  poner en p ie de  guerra  una  caballería 
superior á  la  a lem ana, y  no in ferio r á  n inguna otra. Y  dicho 
y  hecho, se discutió en  el año 1874 la  ac tu a l ley  creando el 
servicio cabaUar y  se  vo tó  por aclam ación después de declarar 
los defensores d e  la  ley  quo se tra ta b a , no ya  de  lo riqueza 
y  el b ienestar de  la  F ran c ia , sino del honor nacional.

Á  nadie se  le  ocurrió , sin  em bargo , en treg ar este servicio 
nacional a l ram o de g u e rra , como está en E sp añ a , sino  que 
so en treg ó  al M inisterio do A g ricu ltu ra , conviniendo todos, 
estad istas y  generales, en  que no  es función del ejército  la  
de  criar caballos porque los necesite , sino tom arlos dondo 
los hay a  m ejores. Y la  ley do 1874 y  la A dm inistración 
c iv il d e l M inisterio de A gricu ltu ra  han  sido ta n  fecundas, 
que la  balanza com ercial eqnina ha  invertido  sus térm inos, 
pasando á  flgnrar en  la  exportación lo i¡ue fig:uraba ayer en 
im portación , dotando a l pa ís de  razas perfeccionadas y 
ejem plares notables ])ara todos los serv icios, y  a l ejército  
de  caballos no tab ilísim os, superiores, por lo g en era l, á  los 
de  A lem an ia , cu y a  caballería  es hoy  trib u ta ria  de F rancia ,

Se d irá  que e l clim a de este p a ís , y  especialm ente e l de 
a lgunas reg iones del N o rte , se p resta  m aravillosam ento á la 
c ria  del caballo. E sto  es y a  un  requisito; poro es in d iscu ti­
b le que la  prosperidad advertida  m u y  luego que com enzó á 
r e g ir la  nueva ley, y  confirm ada po r modo indiscutib le en  el 
últim o decen io , no  se habría  revelado sin aquel m ilagro de 
energía de  que han  dado y  v ienen dando prueba nuestros 
vecinos. B asta con detenerse á  m editar un  in s tan te  sobre 
las c ifras d e  la  exportación é im portación p a ra  com prender 
que F ran c ia  ha  resuelto  on pocos años el problem a de hacer 
p asar e l activo  de  su  producción caballar a l puesto que 
ocupaba su  pasivo. E n  1880 la  im portación superaba á  la 
exportación  en 16.000 cqbezas. ¡A hora la exportación su­
pera  á  la  im portación en  23.000!

F ranc ia  ha conseguido su p erar en  m ucho á la  H ungría, 
que ha s 'd o  siem pre el v iv ero  caballar m ás im portan te  de 
Europa. Y en  efec to . E n las c ifra s  del ú ltim o quinquenio, 
recientem ente  publicado po r el M inisterio de  A gricu ltu ra , y  
facilitado  previam ente á  la  p rensa profesional (1 ), vem os 
q ue  el m ovim iento hipico de  aquel país es el que sigue:

ano. ImpcaTaelóa. Ezporlaciófi.

1885........... 3 .1 0 3 1 2 .159
1880........... I  131 1 2 .159
1887........... 614 8 .6 2 4
1888 ......... 492 10.319
188 9 ........... 736 14 .330

Y no se crea q 'ie  sem ejan te  estado en prosperidad induce 
á  deb ilitar en  F ranc ia  la  activ idad  pública ó p riv ad a , á  do r­
m irse  sobre sus laureles; todo  lo contrario . M ientras los g a ­
naderos estud ian  y  trab a jan  en  la m ejora de la  producción 
caballa r, e l E stado  concurre  á  su  obra  consagrando sum as 
enorm es á  la  adquisición de reproductores p a ra  los ad m ira ­
bles depósitos del Gobierno. Loa m ism os periódicos alem a­
nes reconocen la  pujanza hípica de  la F ra n c ia , y  el Sport- 
TFíZí de B erlín  la  coloca á  la  cabeza de E u ropa. Ú ltim a, 
m ente ba com prado la  (Jommisgionnedes H a ra i  en A lemania 
22 excelentes tro tadores por va lo r de  115.000 fran co s, por 
uno de los cuales ha satisfecho 25.000. E stas adquisiciones 
son independientes do o tras hechas con anterioridad reciente 
en tre  la s  cuales hay  una  de 78 sem entales por la  enorm e 
sum a de 440.500 fran co s, de lo s  cuales un  solo ganadero, 
Mr. V ille , recibió 121,500 francos por 19 cabezas.— Todo, 
todo parecido á  lo que se está  haciendo en  Eajiafia— dirán, 
con razón y  jn s t id a  nuestros in fortunadca ganaderos.

l’cro a u n  hay  m ás. A l discutirse  en  la C ám ara fran cesa  el 
presupuesto de A g ricu ltu ra  en N oviem bre ú ltim o, declaró 
Mr. D cvelie , M inistro  do A gricu ltu ra , quo so proponía 
aum en tar el núm ero de sem entales puestos á  disposición del 
público  po r la  A dm inistración do las l la r a t;  los 2.500 fija­
dos po r la  ley  o rgán ica  de  1874 será  on lo sucesivo do 3.000. 
[Quinientos sem entales m ás do u n  solo golpe! Siendo insufi­
cientes los créditos de (juo el M inistro puede dis[>oncr para  
esta  re 'form a, añadió q u e , de acuerdo con el M inistro del

( I )  N c tu A n  n o ís tro i lectores qoe ea  el ex tren icro  no e.xUtfl cfn estófd l»  
dítcrtc*4n b u ro cd tic ft de EspufiUi to l 9  ocalto  y  ueg a r Al público
Isa C09AI q ao  a i i t  de l i o n a  popalari& arac.- A’ de A

In te r io r , estud ia  la  m anera d e  encontrar en  los fondos de  
la s  apuestas m utuas concertadas en  los hipódrom os, las 
sum as que le  son'necesarias.

E s  de  advertir, para  los quo no se expliquen este m ilagro, 
que  en  F ranc ia  hay  centenares do hipódrom os con v ida pro­
pia y  cajas repletas.

Todo, todo  ig u al que aquí.
M .  BE A.

 *   -----

Según nuestras n o ti­
cias, e l «níraíneur Jo h n  
A ttias no  p rep ara rá  ya 
p a ra  la  próxim a cam ­
paña de p rim av era  los 
caballos del M arqués de 
V illam ejor, n i los de  la 
cuadra  P a itn e rs  (y a  d i­
su e lta ); los caballos del 
prim ero han vuelto  á  su 
an tig u a  in stalación  de 
A ranjuez, conocida po r 
la  Casa de Vacas, y  á 
cuyo fren te  y  de  cuya 
d irección se ha  encar­
g ad o  como traineur  un  
antiguo conocido d e l  
p ú b l i c o ,  e l sim pático 
jockey  D utton.

Jo h n  A ttia s  seguirá, sin em bargo, en  A ran juez en  eu ins­
talación del palacio de  Salam anca, bajo e l concepto de p re ­
parador público, y  adm itirá  pupilos a l precio de  sie te  pese­
ta s  d iarias; teniendo on la actualidad  á  su  cargo  dos ó tre s  
potros del Excrau. Sr. Marqués de  Aloañices, dos de  D . Ig - 
nació Casal líiveiro , uno de S. .M. 'el R ey d e  P ortugal, y  d os 
y eg u as del Conde de Sobral, la  v ie ja  R osina , y  una potra, 
herm ana de ésta, llam ada M álaga.

•
A dem ás do los educandos que en  A ranjuez tiene D u tton  

á  su  cargo, de la propieda,! dol M arqués de V illam ejor, este 
señor y  el Conde de M ejorada, tienen  en  la vecina R epública, 
en  Pau, en  casa  de Lavigne, y  en  C hautichy, en  casa de  
Toni H u rs t, h asta  doce ó catorce educandos m ás; SicalloWy 
B anize, Símeme I I I ,  L a  H uppe, W illia m , Leontine, Cata- 
diem o , D ora, Salom é, DeauoiUe, Bellone  y  o tros que no  re­
cordam os en estos momentos, que nos o frecen , unidos á  los 
d iscípulos de  Jen n ings, en  la  Flam enca, y  de E om aris, en 
Jerez , un  num eroso con tingen te  de cam peones para  la  p ri­
m avera  y  un  b rillan te  porvenir p a ra  la  c itad a  reunión.

•
P o r el Sr. Conde de M ejorada se  ha  pedido suscripción en 

nuestro  S tud  Book de la po tranca de dos años Bellone, po r 
Patriarcho y  B uulette, im portada de F ran c ia  y  recien te­
m en te  adquirida por dicho señor en la  can tidad  de 19.090 
pesetas. Tenem os ios m ejores in form es de d icha p o tranca  
que h a  ganado ya a lgunos p rem ios en la vecina  nación.

•
Tenem os e! sentim iento  de partic ip a r á  nuestros lectores 

el desgraciado fin de l jockey Toulouse (q . e. p. d .), m uerto , 
así como la  yegua P a la tine  que  m ontaba, hace m uy pocos 
dias a l fran q u ear u n  obstáculo en el hipódrom o de Puris- 
Toulouse estuvo en  España el pasado mes de  O ctubre, com o ' 
jock ey  de saltos y  steeple chaase, a l servicio del M arqués d e  
V illam ejor.

•
HACIMIEÍ1T03 DE CABALLOS DE PCBA SANGRE E.S 1890 

E.U LA REAL TEGU.iDA DE ARANJUEZ.
A legre, potro, castaño, por T hundcrstone y  A legría. 
Columela, potro, alazán, por Pngnotte  y  Colunibine. 
C hirim ía , potranca, alazana, p o r P agno tte  y  Ciiiripa.

EN JEREZ, QANaDEBIA DE D. GUILLERMO GAUVEY.
Lindo , potro , castaño, por D ucat y  Leonide.
M ayo, potro, castaño, por D ucat y  Rosy M ay.
Centella, potranca, castaña, p o r  Cheaham  y  T orm enta. 
T rich ish , po tranca, castaña, p o r Chesham  y  Blair.
In fa n ta ,  potranca, castaña, p o r D ucat y  Princesa.

EN JEREZ, GANADERÍA DE D. JUAN N. BOXHro,
G old F ield , potro, alaziVn, por A banderado y  ó 'ictoi ia. 
M useadin , potro , castaño obscuro, por Bético I I  y  Miia- 

cadina.
Betelect, potranca, castaña, po r B ético I I  é In tellcct. 
Genara, potranca, alazana, por Bético I I  y  Lucrelia.

tN EL NEGEALEJO, YEGUADA DEL MARQOÚS DE VILLAMEJOI'.
N .,  potro, castaño, por P récy  y  Eenomméo.
N-, potro, alazán, por P récy  y  Aninesio.
N ,,  potranca, alazana, por P récy  y  Bulgarlc.
N .,  potranca, alazana, por P récy  y  Pile-ou-Face.
N .,  potranca, alazana, po r P récy  y  L ’E toile.
N .,  potranca, castaña, por P récy  y  Volte-Facti.
N ., po tranca, castaña, por P récy  y  Cravate.
ES PUIGCEBDÁ, YEGUADA DE LOS SRES. J. DE ESDASa 

Y H. DE ElVEE.A.
Farruco, poiro , alazán, por M arin ier y  F íam e.
Ju liverI, potro, alazán, por M arin ier y  Ju lienne.
M ariana, potranca, castaña, p o r M arinier y  Fontangas.
N .,  potranca, castaña, por M arinier y  Ilen rie tta .
Sirena, potranca, alazana, por M arin ier y  Sylea.

EN LA B'LAIIENCA ( aBAKJDEZ), YEGUADA DEL DUQUE 
DE FERNÁN-tlÜíÍEZ. .

D ictador, potro , castaño, j jo r  D iletto  y  M acarena.
D onatello, potro, castaño, p o rU ile tto  y 'N a v é te  I f .
D u te , potranca, alazana, por D ile tto  y  R igolade.
B o rfia ,  potranco, castaña, por P ag n o tte  y  Mis» l ’retcntion.
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EL CAMPO.

A M A Z O N A
{ L A ,  I s r O V E L A .  I D E r .  S E O R T l  

P O R  H É C T O R  A B R E U ( i ) .

I,

p e n a s  h a b ía  d a d o  u n o s  p a so s  e n  e l za- 
~  g u á n ,  e l  p o r t e r o  le  s a l ió  a l  e n c u e n tr o ,

y  s a lu d á n d o le  r e s p e tu o s a m e n te  g o r r a  
e n  m a n o , p e ro  c o n  e l  s e m b la n te  d e m u -  

d a d o  y  c o m o  p o se íd o  d e  u n  g r a n  d o lo r ,  
i í íX  b a lb u c ie n te  y  s in  s a b e r  p o r  d ó n d e  e m p e -  

^  z a r ,  l e  d ijo :
^  — ¡A h, señor B ell, qué gran  desgracia! A  su

jefe le  h a  dado  esta noche un  ataque apoplético, y  
está m u y  delicado.

¡Q ué ajeno estaba, al e n tra r  en  el p o rta l, de la 
tr is te  no tic ia  que iba á  recibir, y  cóm o había de pen­
sar siquiera que lo qu e  era  fatalidad para el señor 
A ndree, iba á  decid ir d e  su su erte .....

A sí fué que aquellas palabras inesperadas le p ro­
d u jeron  un efecto te rrib le , y  agobiaron do lorosa­
m ente su  corazón: el cariño  que á  su  sabio m aestro  
profesaba aum en tó  su pena, porque, m ás qu e  su jefe, 
e ra  el p rotector, el único am igo  verdadero que tenía, 
su  bondadoso consejero, el sabio que le guiaba en la 
difícil peregrinación de su carrera. N o  en balde h a­
bía v iv ido tan to s  años a l am paro  de aquella persona 
querida, de qu ien  sólo d istinciones hab ía recibido, 
p ara  que su desgracia no la  sin tie ra  com o propia; 
existía en tre  aquellas dos almas esa alianza m iste­
riosa y  espontánea qu e  hay  en tre  dos seres nacidos y  
dedicados de consuno  á  trabajos intelectuales, que 
sienten  al un isono  y  se com prenden  con una sola 
palabra.

L a  am argu ra  del joven  fué inm ensa al saber que 
su m aestro  estaba herido de m uerte. T a n ta  ansiedad 
le p rodujo  la  noticia , qu e  no  subió la  escalera, sino 
que voló por ella, y  en algunos segundos se encon­
tró  en  el piso fren te  á  la puerta  del estudio  del señor 
A ndree. F eb rilm en te  tocó la cam panilla , dando  un 
fuerte golpe al ll.im ador, é in stan tán eam en te  se s in ­
tie ron  pasos precipitados, y  se ab rió  la  verde m am ­
para de bayeta  dejando ver la luc ien te calva y  rostro  
dem acrado de uno  de los viejos oficinistas d e  aquella 
no tab ilidad  de l foro parisién.

— Señor Bell, ¡qué g ran  desgracia! N uestro  pobre

t i)
«Y en  efeeto, oon ew g u ra r  i  V. qoe n o  b e  p retendido  m o le e r  proble- 

prc«cat&r q q  c u t o  género do lite ro tc ra » ; ü  oó!o lantABcar «obre 
n sonto i do fp o tu  h a b ré  compUdo m ipropM to» d^ndoxM por m uy saUsfocho 

t»Q Hgerislmoo a p o c te i aon de tu  agrado».—Do u c a  ca rta-dedicatM ía del 
A ctor al D iteo to r de eoU pablloacióo.

I ^ w o b o i  re eo rT a d o a .

jefe es hom bre perd ido ; el docto r P arll, qu e  acaba 
d e  salir, dice que es u n  caso desesperado y  qu e  no  se 
sa lvará; h a  prohib ido  que se le  vea, y  sólo la  fam ilia 
puede es ta r á  su lado.

Je ró n im o  Bell se dirig ió  á  su mesa de trabajo 
com o m áqu ina  au tom ática  acostum brada todos los 
días á hacer lo m ism o, y  sin darse cu en ta  de ello, 
sólo guiado por el h áb ito  y  la costum bre, se dejó  caer 
sobre el sillón , y , d istra ído , in te n tó  o rdenar los pa­
peles, disponiéndolos p ara  em pezar sus diarias o c u ­
paciones de cotejar no tas, ho jear rollos volum inosos 
y  hacer apun tam ien tos.

Después que se apagó el eco de sus pisadas sobre 
el suelo de m adera, el silencio se hab ía restablecido 
en la oficina; sólo se o ían  de cuando en  cuando algu­
nos golpes de tos del viejo escrib iente y  el correr de 
la  p lum a de los dem ás sobre el papel; aquella m ono- 
to n ia  sólo la  cortaba fugazm ente el ru id o  casi im ­
percep tib le  que producían  los pliegos cuando  los do ­
blaban y  el roce de los p lum eros suaves con que 
a lgunos qu itaban  el polvo de volum inosos legajos, 
en  los que cada cual buscaba los datos q u e  le eran 
necesarios para em prender el despacho.

P ero  v ino  á  establecer un  paréntesis en  la qu ie tud  
y  calm a que allí reinaban , el oficial encargado de lle­
var el libro registro , po rque, a l em pezar á rep a rtir  
los trabajos u rgen tes que h ab ía  d e  encom endar á 
cada pasante, revisando la  agenda, se detuvo  un  mo­
m en to , y  leyó en a lta  voz:—V ista  en  el P alacio  de 
J  usticia del p leito  de separación de bienes y  divorcio 
e n tre  los D uques de R im ia ld in i.— Y com o com enta­
rio , almadió en tono bajo:

—Info rm a el señor A ndree.
— P ero  com o el señor A ndree  está  enferm o, ¿quién 

va á  inform ar?— pregun tó  uno  d e  los pasantes, char­
la tán  sem piterno, de esos q u e  siem pre h a y  en todas 
las oficinas.

— ¿Q uién está encargado del ap u n tam ien to ?
— Y o —contestó secam ente Bell.
—  Pues entonces— añadió  el oficial m a y o r ,-  nadie 

m ejor que usted debe i r  a l P alacio  de J u s tic ia ; desde 
hace tiem po está usted  estudiando el negocio y  debe 
conocerlo á  fondo; adem ás, el o tro  d ía , cuando se 
acabó la hora  de despacho, aquí, ju n to  á  esta m esa, el 
je fe  m e decía en to n o  cariñoso: -- Q uizá sea mejor 
q u e  Bell v a y a ; yo y a  estoy viejo y  m uy  cansado; 
este  es un  p leito  ruidoso, á la m oda, y  en el que un 
abogado jo v e n  puede hacer su rep u tac ió n : es el h e ­
ch o  más p a lp itan te  qu e  h a y  este añ o  en  el foro.

Todos los com pañeros d ije ron : — ¡S í, Bell debe 
i r !  — S í, vaya u s ted , Bell.

— E s un a  ocasión r a r a — exclam ó uno  de ellos que 
e ra  un  poco envidioso.

— E s  m ucha  suerte  te n er qu e  ocuparse de un

asun to  ta n  am eno  y  delan te  de tan tas  dam as— dijo el 
charlatán . —  M añana E l  F íg a ro , señor B ell, le p ro­
clam ará á  usted el p rim er abogado g a la n te  de P arís.

Jerónim o Bell co n tin u ó  im pasible en  el arreglo  
d e  sus papeles, sin  contestar un a  palabra.

Sólo el más viejo de todos los pasantes había p e r­
m anecido silencioso: hom bre d e  oficina, falto  de elo­
cuencia, pero  háb il en el conocim iento del derecho 
y  su  procedim iento , su  m isión consistía en ajustar los 
pleitos á  la ley y  ocuparse del g iro  que debían  seg u ir; 
era un a  m áqu ina, encargada de las tram itaciones j u ­
rídicas, de exam inar ios docum entos y  clasificarlos.

Identificado con las pruebas, aquel hom bre era  po­
sitivista; y  así com o los médicos, á  fuerza de m uchos 
años de profesión, no  ven en  nues tro  organism o más 
qu elo s  efectos m ateria les, aquella ra ta  del bufete no 
sabia m ás que la ley, su aplicación y  las evasivas 
cuando acom odaba infring irla; honrado, sin fam ilia, 
vivía com o un  hongo  en e l cuarto  de un a  m odesta 
casa de huéspedes, y  hacía catorce años que no co­
nocía m ás vida que la  que m ediaba desde la  oficina á  
su hogar. P o r  su exactitud  en e l tr a b a jó le  apreciaba 
m ucho el jefe.

—  ¡N o  hay  m ás rem ed io !— exclam ó sujetándose 
las gafas sobre la  nariz  y  m irando  p o r debajo de 
ellas;— h a llegado la  hora, señor Bell: además, es im ­
prescindible, po rque este asu n to  no  adm ite  espera y  
hoy  es el plazo definitivo.

A quel viejo, que algunas veces servía de brom a 
por su carácter jo v ia l,  en ocasiones se im ponía, por­
que su  prác tica  y  su  experiencia le  habían dado una 
g ran  superioridad  sobre los o tro s : te n ia  la  autoridad 
que da la- ru tin a  de m uchos años de ejercicio.

Jerónim o Bell no  titu b eó : y  recogiendo todos los 
extractos y  an teceden tes, se lev an tó  y  saliódecidido 
á  in form ar en ta n  ru idoso  pleito.

A ! dejar á sus com pañeros, todos le  d ieron apre- 
Jones de m a n o s , y  cada cual hizo su frase y  profirió su 
brom a. «M ucho calor en los periodos», le decía uno. 
« E n tre  usted  desde luego en  e l asun to» , repetía  el 
charlatán . P ero  el v iejo, que con tinuó  callado en 
m edio d e  aquel tu rb ió n  de consejos, siguió al joven  
abogado a l corredor de sa lida , y  llevándole ju n to  á 
uiia ven tana , le aconsejó de esta m a n e ra :

—A m igo m ío , la  casualidad le  abre á  usted las 
puertas  d e  la  rep u tac ió n ; aprovéchese usted, porque 
e l p le ito  es d e  los qu e  dan h o n ra  y d inero . P ara  mí 
ha  sido usted un  buen  com pañero ; y o , que conozco 
e l público que asiste a l Palacio  de Justic ia , porque 
vengo acom pañando  d ia riam en te  al jefe desde hace 
m uchos añ o s , sé que en los casos de esta índole hay  
que hab lar de m anera que se produzca efecto en el 
au d ito rio ; nada de discursos legales; sed realista; 
em plead desnudez en  el decir, y  si es preciso llegar
al escándalo se llega; de esta  suerte  se apasiona y
se subyuga al aud ito rio  y  se le hace p ro rru m p ir  en 
aplausos; es m ás -  a ñ a d ió , com o si le costara trabajo 
decirlo,— ¡en estos días de m cda el P alacio  de Ju sti­
cia se conv ierte  en  u n  teatro!

Jerón im o  sa lió , llevando  debajo  del brazo lo que 
los franceses llam an  un a  se rv ille ta , especie de ca r­
te ra  de cuero donde se guardan  los papeles, y  bajó 
aquella escalera con el peso de nuevas em ociones, 
porque estaba escrito  que en aquel d ía  sus nervios 
hab ían  de re ñ ir  con tin u as batallas. C uando estuvo 
en la calle encon tró  el'coche del jefe, que le esperaba 
para conducirle al palacio.

— A un  fa lta  tiem po— debió decir m irando  e! re ­
lo j ;— y com o le e ra  indispensable v estir el traje 
fo ren se , subió en el carruaje y  se h izo  llevar al nú ­
m ero I I  de la calle d e  la F uen te .

¡Cuán tranqu ilo  había salido  de su  dom icilio 
aquella m añana! ¡Q ué lejos de su m en te  e! tener que 
ir  á  inform ar en  uno  d e  esos asuntos en que ta n to  h a ­
bía soñado para  abrirse paso en su carrera! M odesto 
abogado, sólo hab laba en alguno  que o tro  pleito 
insign ifican te, de esos q u e , en té rm in o s curialescos, 
se resuelven en fam ilia , sin público y  s in  am biente, 
de esos en qu e  nad ie se ocupa después d e  te rm in a­
dos. P or esa causa nad ie se había fijado en su talen to ; 
para  todos era B ell un pasan te , uno  de los que han 
pronunciado  discursos forenses; y  com o no ten ía 
fam a, ni los m ism os m ag istrados le  escuchaban.

A l pasar por de lan te  de la  po rtera , qu e  barría el
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obscuro zaguán de su casa, és ta  suspendió su faena 
p a ra  en treg arle  varios periódicos y  un a  ca rta ; pero 
estaba ta n  preocupado, qu e  n i au n  m iró la le tra  del 
sobre, y  periódicos y  cartas fueron  á  confundirse con 
los dem ás papeles en el fondo de su cartera.

M ás aprisa que de costum bre, después de sub ir no ­
venta y  dos escalones, in tro d u jo  el llav ín  en la  ce rra­
dura  de la  puerta  y  p en e tró  en  su  h u m ild e  habitación.

—L a  señora h a  salido—dijo  la  criada, acudiendo 
al sen tir pasos en  el estrecho  corredor.

—¿Hace m ucho?
—Poco después qu e  usted.
S u  d icha era incom pleta; te n ía  la esperanza de en ­

co n tra r á  aquella m ujer, á  la que ta n to  am aba y  
por qu ien  él trabajaba com o u n  desesperado, porque 
sn idea constan te no  era  m ás que m ejo rar d e  posi­
ción; soñaba con dejar aquel elevado cuarto  piso, 
bajo de techo, la vu lg a r calle y  el nada elegante b a ­
rrio  en que v iv ían ; y  a u n  cuando  todo esto á  él le 
fuera, en  verdad, ind iferen te, se lo im ponían  los de­
seos de su esposa, am able c ria tu ra , por qu ien  era 
capaz de hacer inm ensos sacrificios.

A penas había tran scu rrid o  m edia hora, cuando el 
coche rodaba por la  calle , llevando  en su  in te rio r al 
hom bre cuya elocuencia se ib a  m uy  luego á  revelar, 
y  tan  preocupado iba éste, qu e  se olvidó d e  ab rir  la 
ca rta  qu e  le d ieran  a l en tra r  en su casa.

L argo  ra to  hac ia  que el cupé había llegado á la 
plaza D auph ine ; el cochero no  se podía explicar por 
qué no  bajaba el señor Bell; pero  acostum brado á 
ver m uchas rarezas, pues el señor A ndree, á quien 
servía d e  an tiguo , h ab ía  ten ido  días de pasar horas 
leyendo en  el fondo del carruaje, preocupado.en sus 
ideas, no se hab ía a trev ido  á  hacer observación a l­
guna, y  m udo hubiera seguido si Je ró n im o  Beil, sa­
cando la cabeza por la v en tan illa , no le p reg u n ta ra ;

— ¿Q ué hay , Ju an ?
— Señor, q u e  hem os llegado.
E l  joven  no hab ía reconocido el pa tio , las co lum ­

nas y  la  g ran  puerta  del Palacio  d e  Ju s tic ia , aquel 
m onum enta l edificio, verdadero  prodigio  a rq u itec tó ­
nico, que se alza sun tuosam ente  constru ido con m ag­
níficas piedras de g ran ito .

De prisa  y  con la  carte ra  debajo del brazo, llegó á 
los corredores, los atravesó  a tu rd id o  y tem eroso an te 
aquella tu rb a  de espectadores q u e  esperaban la  v ista  
y  le m iraban  con curiosidad.

—¿ Q uién será ?
— E s el pasante del abogado d e  la  Duquesa.
— T raerá  los papeles de su  jefe.
—E ste  es m u y  jo v e n  para que hable hoy.
— ¿Le h a  oído usted  a lguna vez?
— N unca; yo sólo vengo á  los pleitos escandalosos 

— decía un a  condesa pequeña d e  cuerpo  y  herm osa 
de cara.

— M ientras m ás ruidoso es el asu n to — exclam ó 
o tra  espectadora,— más nos d ivertim os las abonadas 
á los días de moda.

Después de darse á  conocer a l p o rte ro  de la  sala, 
en tró  en  e lla , saludó a l S ecretario  y  le p rev ino  que 
su jefe estaba enferm o y  que venía á  sustitu irle . E s ­
taban  y a  presentes algunos abogados y  m agistrados 
de la  clase de los exactos, y  en tre  ellos hubo quien 
se sonriera viendo á  aquel jo v e n  ta n  tím ido  y  m o ­
desto. Em pezada la v is ta , Bell se d irig ió  á  la m esa; 
se sentó pausadam ente , y  pon iendo  sus papeles en 
o rd e n , esperó el m om ento  de e n tra r  en batalla.

La inm ensa sala em pezaba á  llenarse de gen te de 
todas clases; señoras dcl g ra n  m undo , actrices de
fama, abogados, periodistas Los porteros, vestidos
con el clásico tra ie , colocaban á  los que tra ían  bille­
tes especiales de prim Sra fila para  m ejor presenciar 
e l espectáculo. N o parecía aquella sa la , con la seve­
ridad  de sus adornos, el tem plo  de las leyes; el p ú ­
blico la im prim ía m ás bien el carácter m undano  de 
un  tea tro  donde se iba á  rep resen tar una comedia.

Y en verdad qu e  sólo fa ltaba  el te lón : porque el 
tr ib u n a l, constitu ido  en la fo rm a que lo estaba; las 
num erosas filas de asientos y  el cerem onial afectado 
que allí se desplegaba, dában le  un  tono  im propio  del 
que debiera te n er el tr ib u n a l de la justic ia . Pero 
aquel pueblo, cerem onioso en ex trem o, am an te  de la

etiqueta hasta la exageración, necesitaba te n er an te  
sus ojos toda  aquella afectada y  com puesta mise en 
scéne, sin la cual le  hub ie ra  parecido u n  acto falto  
de solem nidad.

E l pueblo de P a rís , im presionable cual n inguno, 
aquella sociedad que asistía a l Palacio de Justicia , 
representación de las a r te s , de la lite ra tu ra , del tea ­
tro  , las m ujeres á  la dernier, el m undo del sport, los 
grandes financieros, no iban  a llí á ilu stra rse , sino á 
buscar sensaciones, com o pudieran  ir  á  ver un  d ram a 
de escritor no tab le, ó  á  escuchar geniales m elodías de 
un  m aestro  inspirado. E s verdad  que casi se puede 
decir que en  aquel día e ra  u n  público  su ig e n e r is  el 
que hab ía acudido á  o ír el célebre p leito  de divorcio 
de una de las notabilidades m ás sobresalientes, com o 
lo era por entonces el señor D uque de R im ia ld in i. Y 
así com o para los g randes procesos de crim inales cé­
lebres h a y  un  aud ito rio  especial, qu e  se deleita en 
conocer los detalles del crim en  y  no p ierde el m enor 
accidente del curso del debate, así hab ía entonces es­
pectadores que asistían  con la  esperanza de ver re lu ­
cir todas las sinuosidades del p ro tagonista , todos los 
detalles de su vida privada y  sus hazañas escandalo­
sas. P o r eso, com o an tes decíamos, abundaba el g é ­
nero  d e  m ujeres ligeras, gentes de av en tu ra , y  dudo­
sas reputaciones.

Los trajes de las señoras, el m urm ullo  de las co n ­
versaciones, las risas y  los saludos, la  exposición, 
digám oslo a s i, que de sus personas hacían unas y 
o tros cuando e n tra b a n , convertían  aquel rec in to  en 
un salón de m oda, y  borraban  los tonos severos de 
una sala d e  Justicia.

« •
A unque  feltaban  algunos m inutos para em pezar, 

había y a  un a  atm ósfera so focan te; el vaho de los 
cuerpos, los olores q u e  despedían los delicados p e r­
fum es de las dam as elegantes, un ido  a l po lvo sutil 
levantado  por las pisadas d e  la  concurrencia , c o n tri­
bu ían  á  au m en ta r  el tono  g ris  que adqu iría  la luz al 
filtrarse á través d e  los cristales de las m onum enta les 
ven tanas de la sala. L as señoras ag itaban sus ab a n i­
cos, abriéndolos y  cerrándolos con ese ju g u e teo  es­
pecial con que m anejan ta n  ú til accesorio de la  co­
quetería  fem enina. H asta hab ía quienes llevaban pe­
queños gemelos d e  te a tro , q u e  d irig ían  en  todos 
sentidos. A quello  e ra  un  con jun to  especial, ab iga­
rra d o ; e ra  el todo P a r ts  que asiste siem pre á  las 
grandes solem nidades, ansioso de espectáculos em o­
cionantes y  sed ien to  de diversiones á  cualquier precio.

L as cam panillas em pezaban A sonar; no  se cabial 
la sala, con aquella im ponen te aglom eración de seres 
hu m an o s, parecía un macizo de cabezas, cuerpos y 
brazos, q u e  ferm entaba.

A l fin el silencio se im puso com o por encanto; sólo 
se oía el m u rm u llo  d e  palabras im perceptibles y  la 
tos de a lgún  que o tro  espectador. T odo  el a lto  perso­
nal de la  m ag is tra tu ra  hab ía hecho su  en trad a  tr iu n ­
fal por la  p u erta  de co s tu m b re , y  tras  d e  ellos ocu­
paron sus asientos los que ten ían  posiciones oficiales.

Sobre el te s te ro  del fren te , la figura de u n  Cristo, 
p in tado  p o r uno de los p rim eros artistas de París, 
destacábase con grandiosa solem nidad, por causa de 
un  efecto d e  luz. L a figura del R eden to r d isponía el 
án im o  á la  ju s tic ia  div ina.

E l P re sid en te  dió por em pezado el acto.
Jerón im o Bell te n ía  ab ierta  su cartera de lan te ; los 

papeles am ontonados y  en desorden, y  el legajo p r in ­
cipal con varias fojas dobladas en form a de señal de 
cu lm inan tes pasajes. Con el codo derecho apoyado 
en la  m esa y  la sien reclinada en  la m ano, la cabeza, 
de negros y  rizosos cabellos, ligeram ente inclinada 
hacia el suelo, y  su  aspecto im perturbable , resu ltaba 
con todas las no afectadas apariencias de u n  pensador. 
D istraídam ente cogió una de las cartas y  reconoció 
la  le tra  de su m ujer. E l  sobre decía así;

< A l señor Jerón im o  B ell.*

E x trañ ó le  la  cortesía y  ab rió  la  carta  con precip i­
tación.

E ra  ca rta  de anchos renglones y  desaliñada le tra ; 
com o trazada con m ano tem blorosa é  im aginación 
ca len tu rien ta . P arec ía  escrita por u n a  enferm a,

Bell lo leía y  no lo quería  creer; le parecía un
sueño d e liran te   S u  m ujer le abandonaba; ¡su
m ujer había hu ido l

G U IA  O F IC IA L  D E  C A R R E R A S .

Se halla  y a  en  prensa, y  aparecerá y  den tro  de b reves días, 
el nuevo tom o de ia G uia O ficial de CaTreras de  1890, E ste  
trabajo , im portantísim o para  nuestro sport hípico, y  do ab­
soluta necesidad para  todo  el quo de carreras de caballos se 
ocupa, que ha  venido á  su s titu ir en nuestra  p a tria  el R acing  
Cronicle de  loa ingleses y  la  Oronique du T u r f  de  los f ra n ­
ceses, es un  tim b re  de g lo ria  para nuestro  m alogrado don 
A gustín  de  la Viesca (Q. E . P . D .) y  p a ra  la Sociedad del 
Fom ento de  I» Cria Caballar de  E spaña. A  la poderosa in i­
c ia tiva  del primero, á  su  laboriosidad y  paciencia, se  debe 
la  colección de esta  inm ensa serie de  datos estad ísticos, tan  
difíciles de  reu n ir como penosos de coordinar; y  a l g en e­
roso desprendim iento  de  a segunda, la  asiduidad con  que 
dados sus escasos recursos, y  la pequeña ayuda que p o r to ­
dos los dem ás in teresados en  este traba jo  se le ha  prestado, 
ha a tend ido  á  la  constante  publicación del mismo desde 1884 
en que  apareció e l p rim er tom o, h a s ta  nuestros d ias en que 
se  ha  publicado el séptim o con los datos re fe ren tes  al finado 
afio de  1890.

E s la  G ula O ficial de Carreras obra penosísim a é in g ra ta , 
como todo  trab a jo  estadístico, que adem ás requiero  g ran - 
d isim a escrupulosidad y una  continuada y  repetida  com pro­
bación, do los datos á  e lla  consignados, toda vez  que  éstos 
han  de tener, por decirlo asi, fuerza  de  ley , y  que han  de ser 
u n a  como especie de  reg istro  no taria l p a ra  los Comisarios 
de  C arreras, propietarios de  caballos, etc., etc., en  m ate rias 
ta n  im portan tes como las referen tes á  sum as gan ad as por 
loe caballos y  penalidades que á  loe m ism os pueden corres­
ponder en  las d istin tas carre ias á  ellos sujetas,

C om prende la  G uia Oficial de Catreras las siguientes ma­
terias : G randes prem ios de M adrid, Sevilla y  B arcelona y  
C arrera de Com petencia, con las condiciones de dichas ca­
rreras y  sus correspondientes inscripciones. R eglam entos d e  
Carreras de las d istin tas Sociedades de la  Península, del Re­
g istro  M atricula de caballos de  P, S. (S tu d  B ook), L is tas 
(con  rectificación anual de a l ta s y b a ja s )  de  los señores que 
com ponen las d istin tas Sociedades de la Península y  respec­
tiv a s  Ju n ta s  D irectivas. L istas generales d e  colores de  todos 
los propietarios, y  especiales de  colores nuevos d en tro  del 
afio d e  la publicación. Equivalencias de  distancias, pesos y  
m onedas inglesa», francesas y  portuguesas. N o tas de ta lla ­
das, carrera  po r carrera, de todas ¡ss reuniones verificadas- 
en  la Península. Iiidices de  caballos que han  corrido en  el 
afio. ín d ic e  de ganadores de loe G randes Prem ios desde su 
fundación. Ind ice  d e  Carreras m ilitare», lisas y  de saltos, y  
de  sum as ganadas por los distin tos propietarios en Carreras 
lisas y  en Carreras de saltos y  Steeple Chase. Ind ice  de 
jin e tes  ganadores en el año, y , finalm ente, índice genera l d e  
caballos ganadores, con detíillada explicación de  sitios, f e ­
chas, cantidades, etc., etc., y  to ta l eiima é im porte de los 
prem ios, con llam adas y  signos a l m argen, que hacen facilí­
sim a la  comprobación de cualquier dato  que se busque.

De la  an terio r tab la de m aterias se desprende la  g ran d í­
sim a im portancia de  la  G uía Oñcial de  Carreras, cjue viene 
á  se r e l verdadero K oran de todo sportm an, siendo a l  m ism o 
tiem po un  trab a jo  curioso y  cuya posesión es conveniente 
aun para  los m ism os que sólo asisten  á  las C an 'eras com o 
una diversión ó espectáculo.

E l tom o correspondiente á el afio actual contiene g randes 
m ejoras sobre los anteriores, y  no  vacilam os en  recom endar 
al público, y  en  particu lar á  los aficionados al sport h íp ico , 
su  adquisición en la s  oficinas. Precio, 2 ,50 pesetas.

C a z »  a o u á t i c » . — U na explicable equivocación t i ­
pográfica nos hizo da r trascordado el estadito de Ins razas y  
nom bres de  los patos, que aparecía en  e l notable articu lo  
del Sr, M artí de  Vosos. D ebe ser como sigue;

MAKCHIÜC.

Gaosd.
Pato  real ¿  asnlón. 
Colorado.
Rabodo.
Colón.
Paleto.
Silbato ó ailbndor.

VAtSKClAKO. vaLBKCiayo.

Oca. Beato. Asele.
CoUrerl- Cerrln«^romoñudo Mor«U.
Sibert. Ceirlnegro. Boche t.
Cua d9 Chañe. Pardillo. Roaeta.
Boix. Canetern. llOQcadeli.
Bra^at. Cerceta. Serse t.
Piuló. OtUIaeta. Pocha.

T am bién atribuim os el a la  co rta  al silbato y  rabudo, que 
la  tienen  larg a .

TSARINE P O L V O  DI  A R R O Z  R U S O
Adhsrsnts. Suariisrí^. l i ' • ,

P H K " s n > ;> -  l i 'H  V l o X ’n . f  
2 9 .  B o u ld  d e s  I t a l i e n s ,  P A R I S

^  O  C I A C E I T E  O P H Y R ,  O lives superfinos.
^  Parí 'a y  bw iw a  «.( han

I  U Y R i r N i n i i r  1  v i n a g r e  o a T O C A D O R < :tse rn rita« «l  r i  l U l b m y W k J  ánu^ettcc. Tone» ,  Stluo»íilo
P O L V O  D E N T I F R I C O  Saint fie la Bou

eianiiuia y  unaarva la 0»n««r/ra

£ 'L  C A M P O
H s v i s t a  d s  S p o r t  

A O K IC n L T O H A S J R D lJ fE I ltÁ —O A SA — P ía C Á

PRBCios n w  i s p a S a  V p o n ra s A L
A ñ o .................................  9Q pesetM .

S o is  m t u i    1 1  >
T n t .............................  s  I

s u  t i ,  K T tA N J t tO  ,  I »  ASfiSlCA, o t o
A ñ o .............. Z 5 /r a n c o a j A ñ o ...............  O fesoafía ,

S t i tm r a e a .. .  l A  > I  Seta m ases., .  s f i o  >
T res ................ S  > / Tres..............  9  >

Oficinas; calle ds Belén, 18, principal.

M j V D I í I D  
EST. TIP. «SUCESORES DE RIVADENEVEA»

IXPRISORES D I lA  RtAL CASA
Pteeo de San Tloente. número‘SO 
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Coiíipaflía de los ferrocarriles de Madrid á  Zaragoza y  á  jilicante,
SE R V IC IO  D E TR EN ES.

L i n e a  < i e  M n d r l d  á  A l i c a n t e .

SBTACTOnS-
1 B  9

F  1 
?  1

nM S
ic

V. U. N T. V.
K & drld... . SAHd&. . . 1  liS 11.15 T t ó rt V' H 4^
ATcAzar.. . llegada.. IV .44 4 .4 2 1 2  2 á  9.51 l . l ñ
(ThhicliiIU. Ilvgr»rid.. 10 SS 4 .SI
Xa Encina. llegada.. 1 .42 1 )5
AUc«aC4. . llagada.. 5 .2 0 1 0

K. M

cTACiottia.
s
M*
5 “

S

1

0

1 0 8 '

oe

X. T-
A lioaote. . sa lid fu .. «.vil H 2)1
Xj ,  Encina. llegada.. 1.IB K.1K
Chlncbilla. llegada.. T. 44K »  (W H. N.
Alcáear. . . llegada.. 2 .3 2 1 8  n 1.2.5 5 .8 6  12 81
U ad ríd . . . Uagada.. 8 .35 4 .iS 5.9.5 y , 30 5  fsO

N. T. u. u ói.

L i n e a  d e

ggraciOÑBa. Mix&o. Correo. U lzto .

U ad rld ........
u .

11.15
B-
T.45

C binehllla.. . llagada.. 10.28 4,50
f u r c i a . . . . ¡llegada.. 5 .58 10.03 T.

* |a a l¡ú a .. . 6 .28 10.15 6 .50
C artagena . . Ik g ad a .. 9 .90 1 2 .n 10.18

M T K.

isiaciOKis. Kixto. O om o. l£Ízto.

C a r ta g e n a . . . ,  e a lid a ... 
Morola............. llé g a la ..

Uadzld............. llegada..

T.
5
I .S S
M.
4 .85
5
4 .25
T.

T.
12.52
8 .0 2
K.
6 .4 3
9 .18
6 .35
» .

M.
7.40

10.35

I . i n e a  d e  Z a r a g ' n z a .

BSiaCIOFEa. U ixto. Uixto, Correo Eiprts

U a d r id .. . •. • sKjI*
U. T.

4 .35
6.40

X.
T .30
9 .10
9 .15

11.81
8.<n
2 .59
6 .05
u .

T.
.0

O uad a la ja ra ..
^igUenaa.........
A lhaou i.. . . . .
C ala tayud .. . .
Zaragoaa.........

llagada., 
aa llda.. .  
llagada.. 
llegada .. 
llegada., 
llegada..

.05  
9  11 

12.18 
3 .33  
4  86 
8 .20  
X.

4 .26  
4  9!
6  ;u
8  54 
9.87

12.26 
Ñ.

Bffracioíss. Mixto. Mixto. Correo Biprés.

Zaragosa.........sa lid a ...
C a i a u m d . . . . ¡ ^ “ ;
Alh&Toa...........  Uegiv.la,.
SígEtenza.........llegada..
C u ad a la ja ra ., u l l d a  . .  
M adrid............ llegada..

u ,
1

11 03 
11 23 
12.35 
4.12 
7.14 
9.50
K.

M.
O.ffi
9 .45

H.

B. N.
9 .1 0  2.90 

12 .2 ! 5.01 
18 28 5.16 

1 .15  6 
8 .4 6  8 .23  
6 .0 5  10.28 
7 .5 5  12
V D

L i n e a  d e  S e v i l l a ,

xiT am ovia. U ixto. Szprés. Corrao.

U adrid .............ta l ld a . . .
A lc iea r...........

j a l l J a  . .

K.
7 .15

12.44
1.04
6 .25
K.

T.
6 .50
9 .50  

10-10
9 .20
M.

s .
8 .45
1.15
1.49
8
r .

SgTAClOirKf. Mixto. lExprá». C o rr« .

SavU la.. . . . . .  sa lida .. .
N.

8 .50
2 .32
2 .34
8 .35

K.

T.
6 .15
6 .36
6.01
9 .90

H.

10 '26 
12 91 

1.16 
5 .50
M.

A lcázar...........  U c fe la ..
« l i d » . . .  

Madrid............  llegada .

L i n e a  d e  I f i i e l v a .

m x c io B n . U lxui. Correo.

U ad rid ................. .. laUda...........

Sevilla.......................... .........

u.
7 .15

6 .23
6 .40

l l .O i
u .

N.
8 .45

T.
9
8 .15
7 .1 0

T

saiioA ... . . .
E ne lva ......................... l le g a d a . . . . .

carAcioysa. MUtn. Correo.

T-
4
8 .25

N.
8.50
8.B5

K.

M.
6.10

10.05

10.26
5.50

/llagada ........
SerU la............. ........... J

(aa lida . . . . . .
liad rld a ........................ llegada.........

G U T I E R R E Z
2 6 ,  D E S E N G A Ñ O ,  2 6

M u e b le s  d e  e b a n i s te r í a  y  ta p ic e r ía .  C a sa  e sp e c ia l  e n  s i l le r ía s  y  g a b i ­
n e te s .  E x p o r ta c ió n  á  p ro v in c ia s .

BAZAR DE ARMAS
E F E C T O S  D E  C A Z A  

Antonio Cova r s í
Cilliii It 8<lel>d.».BADAI0Z-Cxlle á« li Soiidai,» 

ISPECIiLlDAD Eff ESCOPITAS DE CAZA
I N G L E S A S ,  B E L G A S r E S P A H O L A S  

4  pre<lo9 aaniAmeota eMn6zDlc4M.

CUCHILLOS BE HOMR, ESP.lSOLES S IHGLE.SEn
CARTUCHOS DE TODAS CIASES

P O L V O R A S  S t  P L R I O K E S
Para «preciar el surtido de  este almacén 

y  m s precios fijos, p tiase  Catélc^o general, 
que se facilita gratis.

W. W. GREENER
F A B R IC A N T E  D E  A R M A S 

S t .  M . u r v ’s  M q u i i r e ,  R l I t >11 K t i l i A M

L as m agníficas escopetas de  este reputado 
ía b n c a n te ,  que han aido prem iadas en la 
Exposición U niversal de B arcelona con M e­
d a lla  de Oro, ae hallan k  la v en ta . Las hay 
coa  y  sin  m artillo s , de  varios calibres y  á 
precios sum aineiite  módicos.
L is ta  de precios y  condiciones dirig irse é lo s

S res. L uis V ives y  C.*
c a l l e  l  o riijiiH l,,, K A R LIC L O X '.V

<5 al único represen tan te  en E apauay  P ortugal

MANUEL OCON T  TORIBIO
• R A L . A Ü A

T ® f ' b r a  d e lS r .ü re e n e r , in titu lada 
Ü B c o p e ta  M o d e r n a ,  ha sido eame- 

radam cnte traducida al cnatelláno, y  se  p u ­
l í e a  breve. Precio, &  pesetas. Se ha- 
lara de  ven ta  en casa de todos los arm aros 

y  libreros de  España.

O  A -Z :  I? /  E  S
G r a n d e s  r e b a j a s  e n  e s c o p e ta s ,  re -  

v ó lv e r s ,  c a r tu c h o s  y  d e m á s  e fe c to s  d e  
c a z a , p o r  lo  c u a l  lo s  p a g o s  a l  c o n ta d o .

C A R R I L L O
C A L L E  DE LA C R U Z , N.» 2 3 ,  MADRID 

T

D P i i  SIN 11

Sitdpss@Spor1ÍEg
E sta  nueva pólvora, fab ricada  en  los ta lle ­

res lie la Com pañia, próxim os k  Londres, y 
recientem ente lanzada a l mercado, tiene ya 
hechas sus p ruebas como la  m ejor de  fas 
pólvoras pyroxelées.

PiK'df afirm arse que ninguna pólvora ha 
adquirido ta n  ráp idam ente  la  confianza de los 
cazadores.

E s ta  pólvora  m uestra, su superioridad  
dando los siguientes resultados;
Grau a lcan ce .'P en e tració n  ex trao rd inaria . 
Foco h u n o -C u la teo  reducido- 
Ro e n su c ía la s  arm as -Ro d e sa jú s ta la s  arm as 
Plom eando con m ucha igualdad .m SaOIKLÍSá POWDBR Coffitiany (Limild) 

DASHWOOD few Br'oad Street
A.litilnistrwlcir g r m n l ,  .1 .  I> . l A o i i g u l l  . J u i i i o i ' .

Afirnti'i /lara lo i rportaciiri á Kspaña;
WiLTON BROTHERS & C“. 42, Prajtui Street

yoleeo'hom pton. - h S O I . A f í D .  
Representados po r C e f e r i a o  S á n c h e z ,  

Príncipe, 16 y  21, UÁORW.

Serrólos de la Coinpañía
M A D R tí

Barcelona
LÍNEA DE LAS ANTILLAS, NEIV-TOKK T  TEBACRUZ.

(’ombinacióii ¿p u erto s americanos del A tlántico y  puertos N. v  S. del Pacífico.
Tres salidas mensuales, el 10 y  30 de Cádiz y  ol 20' ik  Santander.

LÍNEA DE COLÓN.
Combinación para  el Pacífico, a l N . r  S. de Panam á y servicio á  Cuba y Méjico con trasbordo en 

Puerto Rico.
U n viaje m ensual, saliendo de Vigo el 15, paia  Puerto Bico, Costa-Firmo y  Colón.

LÍNEA DE FILIPIN A S.
Extensión á  llo -llo  y Cebú y  combinaciones al Golfo Pérsico, Costa oriental de Africa, Indi» 

China, Conchinchina y Japón,
Trece viajes anuale's. saliendo de Barcelona cada cuatro viernes, á  p a rtir  del 10 de  Enero 

de 1800, y de M anila cada cuatro martes, á  p a rtir  del 7 de Enero  de 1890.

LÍNEA DE BUENOS AIRES.
Un viaje cada mes para  Montevideo y  Buenos Aíres, saliendo de Cádiz á u a rtir  del 1.» de 

Enero  de 1890.
•LINEA DE FERNANDO PÓO.

Con escalas en  Las Palmas. Eío de Oro, Dakar y  Monrovia.
U n viaje cada tres meses, saliendo de Cádiz.

SERVICIOS DE IF B IC A .
L ín e a  d e  M a r r u e c o s .—Un viaje m ensual de  Barcelona á  Mogadot, con escalas en Málaga, 

Ceuta, Cádiz, T á lle r ,  la raeh e . EabaL Casa Blanca y  Mazagán.
S e r v ic io  d e  T á n g e r .—Tres salidas á la  semana: de  Cádiz para Tánger los domingos, miér­

coles y Tiemea; y  de  Tánger para  Cádiz los lunes, jueves y  sábados.

Estos vapores adm iten  carga con las condiciones má.s favorables, y  pasajeros á  quieneala Corn­

ija:
Ha

p añ la d a  aloja,^iento m uy cómodo y  trato  muy eametadó, como lia 'acred itado  "en su dilatado 
servicio. Rebajas á  familias. Precios convencionales jior camarotes de lujo. Rebajas por pasajes de
ida y vuelta  H ay pasajes para  M anila á  precios especiales para  emigrantes de  clase ártesána ó 
jornalera, con facultad  de regresar gratis dentro de un  año si no  encuentran trabajo. L a  Em inesa 
pnede asegurar las mercancías en sus baques.

A V I S O  I . R P O R T A i V r i i .  — L a  C on iiia iií.a  p r e v ie n e  á  l o s  s e ñ o r e s  c u iu e rc la u -  
te s , a g r i c u l t o r e s  é  in d u s t r ia le s  q u e  r e c i b i r á  y  c n o a iu in a rá  á  lo s  d e s t in o s  q u e  
lo s  m is in o s  d e .s ign e u  f a s  m u e s t r a s  y  n o ta s  d e  p r e c io s  q u e  con  e s t e  o lije to  
s e  i e  e n t r e g u e n .

Iñ sfa  t io iiijia iiia  a d m ite  c a r g a  y  e x p id e  p a s a je s  p a r a  t o d o s  l o s  p u e r to  d e l  
m u n d o  s e r v id o s  p o r  líu c a s  r e g u la r e s .

Para más Informes, en B a r c e l o n a s  L a Compañía T rasatlántica y  los Sres. Ripoll y  C.*. plaza 
de Palacio.— C á d i z  i L a Delegación de la  Compañia Trasatlántica-— l l a d r t d  s AgMCia de la 
Compañía Trasatlántica, Ihierta  del Sol, 10.—S a n t a n d e r  i Sres. Angel B . Pérez y C.*— C o rn ­
u a l  D. E . da  Guarda.— V i g o i  D. Antonio López de Neira.—  C a r t a g e n a !  Srcs.'Boscli lierma- 
nos.—V a l e n c i a s  Sres. D art y  C.*—M á l a g a s  D. Luis Duaite.

z í o o i p i E x e  á z  0 - *
FáBS'GANTES DE CARRUAJES

S. M. LA miHA 1’llTOBl.A M INGL-ATERRA
e .  áV. . I t  . E L  I »  R  í  I T  o  I  F  E  3D E  O  .A . L  E  S  

8. I .  Bli BHPBRiDOR DE iLEK.lNli
S. A .  L  E L  P R ÍN C IP E  H E R E D E R O D E  A L E M A N I A ,  & c„  & c ., Ac, 

V I C T O l l l A  S T U l i E T . — T O X D R K S .

< 5 0 R T I J 0 ^ S H S T R € .

ESPECIALIDAD EN TRAJES DE CAZA Y CAMPO.
V A R I A D O  Y E S P E C I A L  S U R T I D O

E S

PANAS, DRILES, &AMDZA T BECERRO ANTEADO PARA lA  ROPA CITADA

SE HACEN T H \J E S  i  PRECIOS ECONÓMICOS PARA GUARDAS DE CAMPO.
O R A N  S U R T I D O  E N  L E G U I S  Y  P O L A I N A S  D E  DRI L

y  L O N A  J5IP B R M E A B L E .

2S, A T 8m á ,  2S, F m m F Á L ,  M A S a iD ,

GRAN DEPOSITO DE MÁQUINAS AGRICOLAS Y VINICOLAS

A l b e r t o  A h i e s
Paseo de l a  A duana, 15, BARCELONA

E E O O M I E N D A  P A S A  C O M B A T I R  E L  M I L D E W

Pulverizador N O E L .........................55 pesetas
» EL  R E L Á M P A G O . . . 45  »
» E X C E L S IO R ...............4 5  »
» EL  E C O N O M IC O .  . . 35  »

PIm SB el HUEIO CÁTÍlODO QEáEKiL DE líijUniS KSlCOLAS T lUÍCDLlS
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12 EL CAMPO.

A gente exclusivo para Francia, Mr. F. MUS, 9, rué Alfred Stevens, París.
A I I C D I  J & I U  A E  B  I t  A l  A  ~  Sa p o c e t l,  jabón de locador. -  Crema jabonlna (A m b r o s ia !  c r e a m )  para labU tllLAIN Ufc r A nís ^ eicuus.- s’u?boido

A R T IC U L O S  DE P E R F U M E R IA  RECOM ENDADO S
cristalizado para los cabellos y  la barba. —  A gua  A t e n t e o s e  y  água X i u s t r a l  p ira  perfumar l a  cabeza —  

-  **“ “  R o s a .  — K a r t s c a l a  S u q n e s a .  — R o s a  j  C l a v e l  — H e l l o t r o p o  b l a n c o .  — 
B x p o B l c l o n  d e  P a r í s .  —  Ramillete iiripenal R u s o .  — F e r l b r a e  d e  F r a n c i a .  —  A gu a  de C i d r a ,  agua de C b l p r o  
y  agua ao u>lonia i m p e r i a l  R u s a  para el locador. —  A l c o h o l a d o  d e  C o d e a r í a  para la  boca y  lo s dientes.

Con p r i v i l e g i o  de I n v e n c i ó n . - I n d i s p e n s a b l e  á  l o s  c a z a d o r e s .

C A L Z A D O  I M P E R M E A B L E  P A R A  C H A R Q U E A R
l I I G l i v I V i r . O  T  A  P R U E B A  I I E  N I K V E .

C A L Z A D O  D £  C A Z A .— Z a p a te r ía
de Enseb io  Fernández, calle de la  Salud, 

núm ero 19, M ad rid .— Especialidad en cal­

zado para caza, de todas clases y  fornuas. 
Surtido constante, y  se hace á  medid».— M e ­
d ia s de cuero y  alpargatas guarnecidas.

En todas (as Perfum erías y  Peluquerías  
de Francia y  de l Extranjero.

I - í S t

P R E P A R A D O  A L  B ISM U TO

Por C h . F A Y ,  Perfum ista 
©, r i a e  d .e  l a  ^ ’ a ia c ,  9 ,

V E L O C I P E D O S  « G R I F F I T H - W A L T O N ;
_  _ i x c o m p a r a k i .e s

POR SU S O U P E Z , GRANDE VELOCIDAD Y POCA VIKRAOIÓN

B
a  ^ A. Estas insu-^  %

P R E C I O , D E S D E  £  1 0 .0 .0
6 BI FFI TH- WALT0 ÍÍ— 4 3 — D r a y t o i i  S t r e e t .

lerab les cua- 
idades, u n i­

d as  á  BUS

MODICOS
PltECIOS,

h a n  colocado 
estas m áq u i­
n a s ,  c o n s -  
t r u i d a g  con 
todos los ade- 
lantosm oder- 
n o s , en  p r i­
m era  ñla.

I l O J ,  F f:it 7 1 .4  .T /P T O -V —  T.liOZjiNI>.

VERDADEROS GRANOS 
DESALUDoEiDrFRANCK

« » r r «   ̂ r r .r - -I
Querido enfermo. — Fine lá . i  mi Itrgt erperaeecíj, 

y baís VIO de nueitn» GFIÁHOScIt SALVO,puea elhs 
le curarán de eu coitsl:pachn, le darán apetilo y  h  
detolterán_ el sueño y  la elégna.— ásl rnitá Yd. 
oiucftos aífos, disfrutando nempre de una buena salud.

CÁIIDIDO DE ¿LBERDI
3 T A . B I Í I C A . N T E  D E  A - E M - A S  

EIBAR (GUIPÚZCOA)
premiado con m o iln lla  ele o r o  en la  Bzpoal- 

eldn do M atanzas ( Is la  de C u b a ) por sus 
escopetas de caza.

Se  construyen toda clase y  sistem as de es­
copetas, carabinas, p isto las y  revólvers. E s ­
copetas centrales de dos cañones, superior 
izquierdo Choke-Bored, do doble y  triple 
cierre automático, llaves delanteras adheren- 
tes, con ga tillo s de resalto y  del sistema que 
se indique, á  precios convencionales. Se em­
plea acero en todas las piezas de ajuste y  
adherencia.

P id a n s tc  c a t i i lo g o s  y  'd e ta lle s .

C h a l y ' b é  B a l s á m i c o
T Ó N IC O  R E C O N S T I T U Y E N T E
Tánlno «uperlor. de una eflcacl» cierta en la 

1 A n e m ia ,  la C lo ro s is ,  la S e b l l ld a d ,  la 
F IiD p o te n c la iIa ¿  F ie b re s , Ic iS ro n q u lt is  

crÓ D tC A .lM  B n f e r  na e d a d e s  A l e n  t a l e s  
k 7 n e rv io sa s .—  Precio 3fr, el frasco. Modo de 
} ui9r¡o: dos 6 tres copitfti de latido licor cada dUa. 
Dep'^F'I.MILlET,41,r.desFrucs-BoírgMís,PIEIS 

i Se ettpiun  Franco B  fr ’iscos por  7  francos, i.

• • c ^ a s e M s s s P s a o a a e a s s

Main oe Heno lialiM

P e r f a m e r i a ,  1 3 ,  R u é  d ’E a g h i e n ,  P a r í s .

POLVOS DE ARROZ
Recomienda

siguientes

HELIOTKOPO BLANCO  — LACTEINA,

K£W*YOHR áprebtdát pofltAudam id 
d4 Mtdlciftt! a* PMrit,

AdOüMét ocr 
)Pormüftfi9 oRfiti frtncit 

/  éuíorUta»9 
Contijo /natf/eá/ 

i  o s a  d4S*fí PtítfiOurio.
Participando de los proplcdadesdcl to d o ]  

y  del S ie r r o ,  estas Pildoras convienen es­
pecialmente en las cnferinedades tan varia- 

' das que determina el gérm cn escroñilose i 
(fBWOrí»,o>ifritceto«ejyS!«Bc>rf< /h«,elc.), • 
afecclonescontralascualesson impotentes ¡ 
los simples ferruginosos; en la C ló r o t ia ' 
(colores p¡ííi(loí),t on o o rrea  [/lores í>ío«fa4), 2  
la  A m e u o rr e ts .'m e n s lru a c í .n  nula i  á ifi-  m 
efl), la T is is ,  S
En  Dn, onecen á  los prácticos un a g e n te *  
terapéutico de los mas enérgicos para esti- •  
mular el organismo y  modificar las couslí- 9  
tuclones linfáticas, débiles ó debilitadas- Z  

N. B. —  El loduro do hierro Impuro ó al- Z  
tetado es un  medicamento infiél ó Irritante. S  
£3omo prueba de pureza y  autenticidad de i 
la s verdaderas P í ld o r a s  de  S la a c a r d , j  
exsijase nuestro sello do y  
plata reactiva, 
firme adjunta y  e l se llo,.-- 
i i l s U n í in ie P a M c im íe ¡ , \ ^  _

Farmacéatioo da PaHt, calle Bonaparte, fO 
UESCOHrlESB DE M 8  FA bSm cAC IO N ES

T. JONES
23, Bou ld  des C ap u c in e s, 23

F a b r ic a n t e  
da Perfumaría Inglesa 

IXTRA-FINA

T. JONES
23, B o u H  des C a p u c in e s,  23

T i n i U C C \  í ^ a b r i c a n t e
I  u U N t v  ^  Perfumería Inglesa

DE

Exíracifluonipneslos
IH PSa lA I. RU SSE 

E S S - B O U Q U E T  

V IC T O R IA

C A P R IC C  

CHYFRE 

MUBUETi

m iD is  {

ñ Dcliilrtfú̂  
etc.

F l u i d e  l a t i f
S in  i g u a l  p a ra  su a v iz a r  el cu tis.

L a  J u v e n i l e
P o lv o s  ds a r ro z  sin n in g u n a  m ezc la  q n im ica .

L i l y  W a s l i
Para emlieüjcer el calis ;  blagqiiar U  (argaols j  tos boihras.

Z a t i f  C r c a m
S u p e r io r  á  todos lo s  Coid  C ream  conocidos.

A g u a  d e  T o c a d o r  J o u c s
T ó u ica  y  re fr ige ran te .

E l i x i r  7  P a s t a  S a m o l i t i
Senlifrica. utiscslica, blaaqaea los diee'.ii, impide la caiie ;  al tiitire.

EXTRA-FINA

E x t r a c l o m n p i i E s l o s
80NETHIKQ NEW

NEW NOWH HAY 

STCPHANOTIS 

OFOPONAX

VIOLETS

A ID A

IW.BOSC

Estos productos se encneatraa ta ledas las keiias Perfumerias de EspaSa y ¿mérica.

GñANDCS AL/KACEHES DEL

Printemps
N O V E D A D E S

Remítese gratis y  franco
el C a tá lo go  ge n e ra l ilu stra d o , en 
le n gu a  e spaño la  O francesa, encer-  
rá iK lo  lo s n u e v o s  rnodelos p a ra  la 
E S T A C I Ó N  de IN V IE R N O ,  á q u ie n  
le p id a  á

M M .J U L E S  J A L U Z O T & C '
P A R I S

se rem iten Igualm ente  Ubres de 
frmiquüü la s  m uestras de lo s tejidos 
que componen nuestros inm ensos sur- 
iidüK. poro ospecillquenso la s  c lases y 
precios.

Eiaidicivais á todos los Países dol Maído 
E l Catálogo indica iuscoud lc lonos de 

envíos Francos d e  p o r te s  y  a d u a n a s .

Casas de Reexpedición:
E n l'A3iár‘\ q \ P l a z a  de l A n g el, 1 2 -  

ullo-doka — Irúri P o r t -B o ii  
— H e iid a y e  -  C e r b é r e .

E sta s  casas lian  s ido  creadas para  
facilitar y  acelerar la  reexpedición de 
nuestros envíos que llegan  á  su  des­
uno s in  que el cliente tenga que ocu­
parse de nada.
C o r re sp o n d e n c ia  en to d a s  L e n g u a s

LA PATE EPILATOIRE DUSSER
d e ia s  dam a» (B arbe.B lgnlc, etc.), s in  n in g ú n  peligro  psn> el eutl», au n  el maa delicado, S O  a ñ o s  d e  é a l t o ,  d e  n lu u  rctonipcnses en lo» K x odoionce 

Se • 'en d o en  c & f a s  n o ia  l a  í  w  v  tc a ü to o a lo i, d e  loa eualco varice  em anan  do ultne perscnagcs del cuerpo  nicdicnl, g a ran tlo an  la  cflencla y  la  eecelcnte ca lidad  de ooto p reparac ión ,
s e - 'o n d o e n  o a j a a ,  I » ™ £ . >«  X «" -  L E  P I L I V O R E  destruyo  el vello  lo-iulllo do loe b r.ooe , Toiviíndoloe con on em pleo, blancoe. f in »  y  purea com ¿

• m v i  f i i i m  r l i i ?  I .  ' " « " ' « M .  R - X T B  J K S A . I W - J A C Q U E S - R O X r S S E A X T ,  F ' A . R I S .  (E ,i Am érica, eu ¡odas las  ferfu a ier ie i)
E n  Madrid . U L I.I .IIU U  ( .A I lu l .  -  d ep ositario , y  e s  U t  Porlom ecla» PASCUAL. m E R A . INGLESA, U R auiO L A . eSc- -  Kn B arce lon a  ; V IC E N T E  F U B U E R , depoettarlo, y  en  laa Perlum eria» LAPOKT, e t c .
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